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“Queda tanto por hacer” 
Mar Gallego y Rosa García en El legado plural de las mujeres. 


Como su título indica, el propósito de este volumen de Triangle es tra- 
bajar /hablar de MUJERES. Y es solo una pequeña pincelada, pues “queda 
mucho por hacer”. 

El volumen reúne los trabajos resultantes de las investigaciones de seis 
profesoras de la Universitat Rovira i Virgili dedicadas al estudio de la mujer. 
Con el propósito de recoger lo que algunas de nosotras, a nivel individual 
o colectivo hemos ido aportando en distintas investigaciones y con la in- 
tención de preservar la memoria de otras mujeres y evitar así su olvido, 
organizamos este volumen monográfico. 

Afortunadamente, cada vez son más las investigaciones que, desde dis- 
tintas disciplinas, centran su interés en analizar aspectos que tienen que ver 
con el papel que han desempeñado y siguen desempeñando las mujeres en 
la configuración de los progresos históricos, sociales o culturales. Esta cir- 
cunstancia es muy positiva, ya que estos trabajos ponen de relieve que la 
actividad desarrollada por las mujeres ha resultado tan determinante como 
la de sus congéneres varones. 

Este reconocimiento de la mujer como sujeto activo es básico para rom- 
per con los esquemas o moldes que sitúan la actividad femenina en un plano 
subordinado siempre al de los varones. 

Los trabajos que incluyen la dimensión de género en muchas ocasiones 
están proporcionando nuevas perspectivas y enfoques para entender anti- 
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guos problemas así como para plantear otros nuevos. De esta forma, los 
autores de estas elaboraciones están contribuyendo de manera importan- 
te a avanzar en la investigación social. Esperamos que lo nuestro sea una 
pequeña ayuda a ello. 

Con Mujeres y espacios, Coral Cuadrada analiza precisamente los espacios 
o ámbitos a los que han estado circunscritas las mujeres a lo largo de la his- 
toria. Inicia su artículo con unas palabras muy clarificadoras: “Las mujeres 
siempre han sido asociadas al ámbito doméstico y al hogar, lugares donde 
podemos encontrar sus espacios”. Y lo completa con las ideas de Virginia 
Woolf y su “habitación propia” que, para ella y para muchas de nosotras es 
“la historia del comienzo del escribir femenino” ya que es una de las prime- 
ras en intentar redefinir lo femenino, teniendo presente que todo “lo sexual 
es educacional” e intentando buscar un medio para expresar el sentimiento 
de la mujer. 

Coral Cuadrada ofrece un revelador estudio, desde los griegos, de los 
lugares destinados a los hombres y a las mujeres, llegando a unas conclu- 
siones muy interesantes y clarificadoras cuando dice que “la investigación 
del género ha intentado hacer visible a la mujer en el contexto de las casas” 
y que, siendo herederos de esta tradición muchos investigadores han inten- 
tado “plantear una apertura en la manera de concebir el espacio de modo 
que no quede circunscrito a los límites de la casa”. El resultado final es que 
se amplía el espacio social y físico de las mujeres, que se demuestra “que 
en el pasado las mujeres no estaban condenadas al ámbito de lo doméstico” 
ya que “sus actividades también podían encontrarse en el espacio público 
tradicionalmente asignado a los hombres” y, sobre todo, que “hemos encon- 
trado espacios de mujeres, mujeres con espacio”. 

No es casual que, después de este campo de trabajo (circunscrito al ám- 
bito “privado”) figure un capítulo sobre el reflejo y las repercusiones de 
la cuestión de género en el lenguaje, quizá el nexo más visible y explícito, 
más poderoso también, entre la vida exterior y la interior, entre la existencia 
“pública” de la mujer y la “privada”, desarrollada en esa alcoba, simbólica 
o no, de la que hablara Virginia Woolf y que Coral Cuadrada nos recuerda 
tan bien. 

En La imagen de las políticas en los medios de comunicación hispanos: el caso 
de Ségolene Royal, de Esther Forgas, se reflexiona sobre la forma en que el 
sexo influye actualmente en el uso del lenguaje y cómo éste funciona refle- 
jando y mostrando las desigualdades entre hombres y mujeres. En concreto, 
el artículo se circunscribe al estudio de los rasgos definitorios de un tipo de 
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tratamiento periodístico que la prensa hispana (de uno y otro continente) 
da a las mujeres que intervienen en la vida pública, y especialmente a las 
presidentas en activo o a candidatas a la presidencia de los países occiden- 
tales, concretizando dicho estudio en la figura de la excandidata francesa al 
Elíseo, Ségolene Royal. 

La autora se dedica a “señalar los aspectos más relevantes del enfoque 
desigual y, por tanto, sesgado que la prensa dispensa a estos personajes 
públicos, frente a sus compañeros varones”. Como complemento y ejem- 
plificación expone las conclusiones de su estudio hecho en cinco periódicos 
durante los cuatro primeros meses de 2007. Su conclusión es que, según “esa 
vieja máxima que nos permite detectar sexismo en el seno de una sociedad: 
Será sexista todo aquello que no resista la comparación del contraejemplo” 
y, por tanto, será sexista el contenido de un periódico en el que no se resalte 
todo lo que se ha analizado en el artículo cuando se trate de un candidato 
masculino y, como eso no sucede: “la conclusión es obvia”. Con su reflexión, 
la autora se suma a otras voces que en la actualidad reivindican lo mismo: 
la marcada diferencia que hay entre el tratamiento a un hombre o a una 
mujer a nivel lingúístico. 

Las dos últimas contribuciones pertenecen al ámbito literario: se centran 
en escritoras femeninas de distintas épocas un poco olvidadas por las histo- 
rias de la literatura y a las cuales se les quiere hacer un pequeño homenaje. 

Una forma de institucionalización que actualmente se está revisando 
desde el feminismo y otras perspectivas de estudio es la conformación de 
las historias literarias nacionales, sorprendentemente parcas en nombres fe- 
meninos y alarmantemente fosilizadas en la transmisión de la obra de la 
mayoría de las mujeres. 

Esta última cuestión es el objeto de reflexión de Nuevas luces sobre María 
Lejárraga (1874-1974). Unas traducciones en la sombra de 1907 de Inmaculada 
Rodríguez, que constituye una contundente revisión y cuestionamiento de 
muchas de las pautas tradicionales que han reducido la vida y la obra de 
la escritora riojana María Lejárraga, eclipsada por el nombre de su marido, 
Gregorio Martínez Sierra. Un análisis detallado de su producción y de su 
vida muestra que esta dramaturga, ensayista y activa militante progresista 
dedicó buena parte de su longeva vida a escribir obras que firmaría sólo su 
esposo. E incluso reveló en sus memorias ella misma que su anonimato se 
debía al entorno familiar y al social: ¿en pleno siglo XX? Inmaculada Rodrí- 
guez valora en su artículo cuál es el enorme papel que esta escritora cumplió 
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en el Modernismo español y destaca también su inestimable participación 
en las revistas Helios y Renacimiento. 

La autora también analiza las traducciones aparecidas en Renacimiento y 
llega a la conclusión de que son de ella, aunque nunca las firmara. Son, por 
ello, sus páginas, un recuerdo y homenaje a la labor silenciosa y oculta de 
esta escritora y de tantas otras que antes que ella tuvieron que permanecer 
en el anonimato y cuyo trabajo, por tanto, no pudo gozar del prestigio y 
reconocimiento de la sociedad. Este trabajo estimula y favorece futuras bio- 
grafías y estudios de obras de mujeres que vivieron y/o escribieron ocultán- 
dose y que, es de esperar, con su rescate, se acabará ya por transformar la 
historia oficial de la cultura / literatura en la que el colectivo de las mujeres 
tenga ya una voz propia, una expresión y una representación justa. 

En línea similar, el último escrito se centra en El disfraz varonil en el teatro 
femenino español de los Siglos de Oro. El artículo pretende estudiar el cambio 
en el comportamiento y en el lenguaje que un motivo literario-teatral co- 
mo es el del “disfraz varonil” provoca en las mujeres que aparecen en las 
comedias de las dramaturgas de los Siglos de Oro. 

Cuando las mujeres querían asumir el papel de propias vengadoras de 
su honra, lo único que podían hacer en esa época era disfrazarse de hom- 
bres, esto es, adquirir un rol masculino. Debían cambiar su género para que 
sus acciones no fueran mal vistas por la sociedad en la que vivían. Este 
cambio de género aparece reflejado en el teatro de la época a través de la 
técnica del disfraz varonil. La obra de Ana Caro, como la de otras autoras 
contemporáneas, critica y cuestiona con este tópico literario, la autoridad 
masculina. Ironiza con las reglas establecidas por la sociedad en la que le ha 
tocado vivir y, sobre todo, ridiculiza algunas actitudes consideradas como 
valores típicamente masculinos. Leonor se rebela contra la opinión admitida 
de que las mujeres no son valerosas como los hombres y le da la vuelta: ella 
sí que es valiente. 

Es este artículo, por tanto, el estudio de la obra de una mujer que lucha 
por un reconocimiento justo y por el derecho a crear una literatura discre- 
pante con ciertos moldes tradicionales que, afortunadamente, hoy en día 
han ido modificándose. 

A la recuperación de la pionera labor literaria de los derechos de estas 
mujeres se dedica este último trabajo, fundamentalmente en lo que tiene 
de reconstrucción, interpretación y valorización de una voz poética apenas 
mencionada en las historias literarias y que, creemos, merece destacarse del 
olvido. 


; TRIANGLE 4 e June 2011 


Prefacio al volumen Mujeres XV 


En cierto modo, este artículo, como el del resto de los recogidos en las 
páginas de este volumen, intenta ser un legado para el futuro, “un legado 
que necesitó una sociedad que se reconociese plural y heteróclita, y que 
todavía hoy sigue necesitando mayores dosis de libertad, valentía y respeto 
hacia el “otro” para lograr su valoración justa y su entendimiento” (en el 
Prólogo de Marc Gallego Durán, y Rosa García Gutiérrez a El legado plural 
de las mujeres. Alfar Universidad, Sevilla, 2005). 


M. José Rodríguez Campillo 
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“El mundo es mi representación” (Schopenhauer) 


1. Feminismos posmodernistas y postestructuralistas 


De las grandes corrientes que han interactuado con el feminismo des- 
taca particularmente la llamada posmodernidad. Este concepto, paradójico 
en sí mismo, pretende significar tanto la muerte de la modernidad como su 
revitalización, por medio de su radicalización. Muerte, porque evoca la no 
validez de la razón, de la historia, de la metafísica, del pensamiento; es decir, 
todo el esqueleto intelectual que vertebraba la modernidad como proyecto 
de emancipación del sujeto racional. Vida, porque supone la revitalización 
y recuperación del proyecto moderno, pues la posmodernidad surge tam- 
bién de las contradicciones y de las promesas no cumplidas por la razón 
moderna (Amorós, 1997: 303-374). 

Con la posmodernidad cae la “lógicajerga de la identidad”, según Juan 
Cascajero, pero, lejos de arrastrar en su caída al conjunto de la modernidad, 
supone un momento reflexivo y, por tanto, su revitalización. Además, el fe- 
minismo no puede aceptar la ruina total del sujeto, el fin de la razón, pues 


*Este artículo se enmarca en el proyecto de investigación financiado por el Insti- 
tut Catala de les Dones, n.” de expediente U-33/10, que tiene por título Per amor a la 
ciutat: dones del passat, present i futur de Tarragona, del cual soy investigadora principal. 
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significaría la anulación de la propia conciencia feminista. Por esta razón, el 
feminismo y la posmodernidad, en sus versiones radicales, formarían una 
difícil alianza o, como apunta Cascajero, “una verdadera contradictio in ter- 
minis” (Cascajero, 2002: 42). Sin embargo, no todos los autores opinan igual, 
pues, de hecho, la coexistencia, durante las últimas décadas del feminismo y 
la posmodernidad no ha dejado de dinamizar la teoría feminista. Incluso se 
ha llegado a hablar de un feminismo de la modernidad o posmodernidad, 
entendido como la “radicalización del proyecto ilustrado”, es decir, como la 
manifestación más extrema de la modernidad; o incluso de un feminismo 
de la postmodernidad, de la muerte y superación de la modernidad. De 
este modo se podría representar, por un lado, una modernidad reflexiva o 
posmodernidad entendida como la radicalización de la modernidad y, por 
otro, una posmodernidad entendida como la deconstrucción o liquidación 
de la modernidad. 

Entre las nuevas aportaciones de disciplinas como el postestructuralismo 
a la historiografía actual, destaca el estudio de los significados codificados 
en el lenguaje de los discursos; es el llamado “giro lingúístico” (Luna, 2002). 
En efecto, el estructuralismo insistió en el carácter lingúístico de todo pen- 
samiento, lo cual condujo en ciertas tendencias a la posición extrema de 
que no había realidad fuera del lenguaje. Sin embargo, el postestructura- 
lismo o posmodernismo rechaza toda relación explícita entre las palabras 
y las cosas, o sea, “niega la capacidad del lenguaje para describir (o expli- 
car) cualquier actividad que no sea él mismo” (Joyce, Hist. y posmod., 1993: 
61). El análisis postestructuralista reivindica una lectura relacional de texto 
y contexto, en la que se deben considerar tanto los significados evidentes 
como los suprimidos o implícitos, aquello que está fuera del texto. Esa lec- 
tura de lo extratextual deconstruye los significados aparentes del texto en 
función de su contexto; y este proceso de deconstrucción lingúística tiene 
por objetivo depurar la crítica literaria interna, evitando de este modo las 
interpretaciones anacrónicas o sesgadas (Fontana, 1992: 90-95). Según Josep 
Fontana, el riesgo del deconstructivismo lingúístico radica en que la preo- 
cupación excesiva por el contexto, es decir, la nueva atención al discurso 
frente a su contenido, puede conducir a la sandez, hasta el punto de reem- 
plazar el estudio de los problemas reales de hombres y mujeres por el de 
los discursos que se refieren a ellos (Fontana, 1992: 96-100). 

Ahora bien, pese a esas sombras que oscurecen el llamado “giro lingúís- 
tico” (deconstructivismo lingúístico), son muchas las luces que lo iluminan. 
Esta orientación metodológica no es más que una mirada distinta sobre los 
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hechos históricos, que rompe la división estructural, el determinismo eco- 
nómico y las separaciones que la Historia mantenía con la lingúística y la 
crítica literaria. Desde luego, el término “giro lingúístico” es muy amplio 
y atañe a todo el ámbito del postestructuralismo, pero lo que me interesa 
destacar aquí son precisamente los nuevos recursos que ofrece esta orien- 
tación metodológica para el campo de la historia y la arqueología, pues 
proporcionan nuevas lecturas de los textos (fuentes escritas) y nuevas in- 
terpretaciones del registro material. A propósito de la citada amplitud del 
“giro lingúístico”, resulta muy interesante la definición que Hayden White 
ofrece de la historia como “estructura discursiva simbólica” (White, 1992), 
donde se combina la forma y el contenido, de manera que “dice más de lo 
que dice”, y que puede ser útil para interpretar el género, pues al poner 
el énfasis en el discurso y en la significación, se pueden desentrañar sus 
procesos de construcción y producción. 

Esta es la razón por la que las teorías feministas coinciden en algunos de 
sus presupuestos metodológicos con el postestructuralismo, ya que ayudan 
a entender las construcciones discursivas provenientes del género. Sin dudar 
de la oportunidad que ofrece el “giro lingúístico” al pensamiento feminis- 
ta, Kathleen Canning mantiene que, entre los antecedentes de este método, 
se encuentran las primeras historiadoras feministas, que criticaron la his- 
toria excluyente de las mujeres, rechazaron el esencialismo biológico como 
explicación de la desigualdad entre ambos sexos, y descubrieron el poder 
de los discursos en la construcción social de la diferencia sexual (Canning, 
1994: 370). No hay que olvidar tampoco que la descentralización del sujeto 
masculino, y posteriormente del sujeto unitario mujer, han sido logros de la 
historia de las mujeres; por lo tanto, es lógico que el “giro lingiístico” tam- 
bién orientara el estudio del género como una construcción discursiva. Pues 
bien, el deconstructivismo lingúístico, como nueva aportación del postes- 
tructuralismo, se puede aplicar a la historia, dado que permite ir más allá 
de lo escrito, y también al pensamiento feminista, porque contribuye a la 
comprensión de todas las construcciones provenientes del género. 


2. Espacios y tiempos literarios: Orlando 
Virginia Woolf y el movimiento Bloomsbury reducen a cenizas la noción 


narrativa de linealidad cronológica, de modo que el tiempo es solo objeto 
de experimentación técnica. Utilizan el flashback o analepsis para mantener 
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la intriga; la estructura de la narración se sostiene en una línea de tiempo 
cronológica desde la que se van dando saltos hacia atrás, al recuerdo, pa- 
ra volver de nuevo a la línea principal donde se producen los principales 
cambios escénicos. 

Woolf construye el espacio y la atmósfera del libro como lo haría el más 
minucioso alfarero o el más preciso de los pintores, al detalle, incluso en 
la evocación del pasado. Los viajes de Orlando, los desplazamientos, supo- 
nen el punto álgido en la acción y marcan la metamorfosis y evolución del 
personaje. La casa familiar es el espacio que no cambia a lo largo de toda 
la obra; sostiene el esqueleto argumental del retorno, del recuerdo. Son las 
casas que Virginia tanto deseaba encontrar para que su hermana Vanessa 
decorase, y que el propio Orlando redecora y visita física y psíquicamente 
a lo largo de casi cuatrocientos años. Si el espacio, el locus, caracteriza al 
personaje, en Orlando la única seña de identidad constante es su amor por 
las casas, por su necesidad de amar, por el sueño, el ensueño y el recuerdo. 

Paradójicamente, son las mismas señas que caracterizan a Woolf, que en 
esta obra crea espacios imaginarios, mundos con entidad propia; reinventa 
ciudades y sus disposiciones; sueña comarcas, parajes, que no son solo es- 
pacios físicos, sino también espacios emocionales, extensos laberintos que 
unifican el universo. No hay una única trama argumental de intriga, de 
pasiones, de miedos; el propio personaje es el fluir de la conciencia, la vida 
misma llena de las emociones humanas y los aconteceres que Virginia vivió. 
Orlando es Vanessa Bell, es Vita, es ella misma, es la historia de la literatura 
y es la historia del comienzo del escribir femenino. La dualidad sexual del 
personaje rodeaba la vida de la autora y la de su grupo social más próximo, 
ya desde sus tendencias infantiles por los afectos femeninos, ya por las evi- 
dencias de su hermano Adrian, del grupo de los Apóstoles, del amante de 
Vanessa, Duncant Grant... La dualidad sexual rodeó a la autora y al perso- 
naje. Orlando es un camino fácil de acceso a la mente y sentir de la autora, 
incluso en sus amores. En los personajes que Orlando quiere, se aprecia el 
ansia de Virginia por reencontrarse con todos aquellos que había perdido. 
Orlando siempre reencuentra sus afectos perdidos, que nunca mueren: al 
igual que ella, siguen en la historia. 

Como en un laboratorio, hizo pruebas y ensayos para encontrar un esti- 
lo propio, uno genuinamente femenino. En Una habitación propia analiza la 
existencia de una tradición de escritura femenina. En el género novelístico 
reconoce una tradición de escritura femenina que tuvo un gran auge en el 
siglo XVIIL, cuando las damas de la alta sociedad combatían el ocio escri- 
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biendo novelas de carácter epistolar y leyendo narraciones, semejantes al 
diario en el seno del hogar. Mientras, los escritores tenían la exclusividad 
de la publicación de obras, de su distribución, y podían recoger con éxito 
sus frutos. En el siglo XIX —el contexto temporal de la época victoriana, fiel 
defensora de la pasividad humana—, aunque algunas escritoras comenza- 
ron a publicar y eran leídas, el hecho de ser mujer con cierta independencia 
todavía suponía una amenaza para el orden social y la autocensura. Hacia 
finales del siglo XIX se abre una nueva etapa en que la mujer puede escribir 
con bastante libertad en los géneros novelístico y poético. Acostumbrada a 
este panorama, Woolf mantiene un estilo aletargado, pasivo, frente al directo 
y más agresivo de los hombres, pero ciertamente encauza la escritura feme- 
nina, paulatinamente, hacia un constructo diferente al patriarcal. El contexto 
espacial ya no es el cuarto de estar, sino el mundo masculino descubierto 
por las mujeres. Woolf denuncia la consideración inferior de las mujeres, 
presentadas a menudo como carentes de bondad, de inteligencia y de va- 
lentía, y en Orlando nos descubre cómo la cultura ha deformado los valores 
morales dependiendo del tiempo social y del género del ser humano. 


3. Las mujeres y los espacios 


Es evidente que las mujeres necesitan redefinir su identidad, y una ma- 
nera de hacerlo es a través de dos de los parámetros sobre los que se cons- 
truye: el tiempo y el espacio. Estamos hablando de identidad siempre con 
el fin de hallar en el pasado (tiempo), y en relación con el espacio, el lugar 
ocupado por la mujer. Pero ¿qué es el tiempo y el espacio? Para Almudena 
Hernando, el espacio es “uno de los parámetros básicos de ordenación y 
construcción social de la realidad” (Hernando, 2000a: 29). Debemos pensar 
que el espacio es una dimensión estática, mientras que el tiempo es dinámi- 
co, y en razón de estos dos conceptos podemos encasillar las identidades del 
hombre y la mujer. Los hombres hacen suyo un modelo de realidad cons- 
truida sobre la prioridad del parámetro tiempo, mientras que las mujeres 
mantienen una percepción de la realidad sobre el parámetro más estático, 
el espacio. Por ello, la identidad de género femenina ha mantenido la pre- 
ferencia por el espacio como eje constructor de la realidad, mientras que 
la identidad de género masculina ha dado prioridad al tiempo (Hernando, 
2000a: 32). Apunta Almudena Hernando: 
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La vinculación de las mujeres al espacio ha sido un mecanismo cultural 
de reproducción de una identidad de género que excluía la individualiza- 
ción, y en consecuencia, y en coherencia estructural, la capacidad de ésas 
de desarrollar condiciones subjetivas de un control de las condiciones ma- 
teriales de sus propias vidas. 


Hernando, 2000a: 33 


Esto no significa, sin embargo, que las mujeres no se desplazaran porque 
tenían que cuidar a sus hijos, sino que, para garantizar el cuidado de sus 
hijos o de todo el grupo social, tuvieron que dar prioridad al espacio como 
elemento de ordenación; de esta manera, las mujeres conseguían mantener 
su rol dependiente y proveedor de afectos. Esta misma autora, a partir de 
un estudio sobre los qeqchí' de Guatemala, pudo elaborar un cuadro esque- 
mático que resume las diferencias en el modo como se socializan hombres 
y mujeres: 


MUJERES HOMBRES 

Actividades en el interior de la vivienda Actividades en el exterior de la vivienda 

El espacio de actividad es fijo El espacio de actividad implica desplazamiento 
Oscuridad Luz 
Oído Vista 
Socialización centrada en los hombres Socialización centrada en ellos mismos 
No variación en las actividades Variación en las actividades 
Menos curiosidad y menos asertividad Más curiosidad y más asertividad 
Menos individualización Más individualización 


Parece lógico que, a partir de este modo de socialización, las mujeres 
tiendan a desarrollar en menor grado la individualidad. Sin duda, lo que 
entendemos por identidad femenina ha fomentado el desarrollo de un rol 
afectivo y expresivo, y esta identidad se ha construido a través de la vincu- 
lación de las mujeres al espacio; por esta razón, las mujeres siempre se han 
asociado al ámbito doméstico y al hogar, lugares donde podemos encontrar 
sus espacios. De acuerdo con estas relaciones, podemos pensar hasta qué 
punto el estudio del espacio y su vinculación con las mujeres nos puede ser 
de utilidad para recuperar el papel de la mujer en el pasado. El espacio se 
debe entender como algo producido y constituido socialmente; ahora bien, 
no se trata solo de un contenedor de la actividad social, sino que debe ser 
conceptualizado como una dimensión de la acción social y, por lo tanto, 
como la posibilidad social de realizar una determinada acción. 

En el ámbito de la arqueología, por el momento, los estudios de mujeres 
intentan abordar temas inéditos en la investigación y adentrarse en otros 
que, por desgracia, se han tratado de forma marginal, el elemento caracte- 
rístico de este tipo de estudios es el desarrollo de estrategias metodológicas 
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propias que permitan fortalecer los cimientos de variadas interpretaciones 
históricas para conocer las experiencias de las mujeres, en el caso de la 
arqueología, a través del estudio de la cultura material. Una de estas estra- 
tegias es el estudio del espacio, que a lo largo del tiempo se ha concebido de 
diferentes formas. Por ello, a continuación mostramos su desarrollo, con el 
fin de llegar hasta el verdadero espacio donde se desenvolvían las mujeres 
del pasado y poder concretar cuáles fueron sus actividades y funciones en 
la sociedad.Parece lógico que, a partir de este modo de socialización, las 
mujeres tiendan a desarrollar en menor grado la individualidad. Sin duda, 
lo que entendemos por identidad femenina ha fomentado el desarrollo de 
un rol afectivo y expresivo, y esta identidad se ha construido a través de la 
vinculación de las mujeres al espacio; por esta razón, las mujeres siempre 
se han asociado al ámbito doméstico y al hogar, lugares donde podemos 
encontrar sus espacios. De acuerdo con estas relaciones, podemos pensar 
hasta qué punto el estudio del espacio y su vinculación con las mujeres nos 
puede ser de utilidad para recuperar el papel de la mujer en el pasado. El 
espacio se debe entender como algo producido y constituido socialmente; 
ahora bien, no se trata solo de un contenedor de la actividad social, sino que 
debe ser conceptualizado como una dimensión de la acción social y, por lo 
tanto, como la posibilidad social de realizar una determinada acción. 

En el ámbito de la arqueología, por el momento, los estudios de mujeres 
intentan abordar temas inéditos en la investigación y adentrarse en otros 
que, por desgracia, se han tratado de forma marginal; el elemento caracte- 
rístico de este tipo de estudios es el desarrollo de estrategias metodológicas 
propias que permitan fortalecer los cimientos de variadas interpretaciones 
históricas para conocer las experiencias de las mujeres, en el caso de la 
arqueología, a través del estudio de la cultura material. Una de estas estra- 
tegias es el estudio del espacio, que a lo largo del tiempo se ha concebido de 
diferentes formas. Por ello, a continuación mostramos su desarrollo, con el 
fin de llegar hasta el verdadero espacio donde se desenvolvían las mujeres 
del pasado y poder concretar cuáles fueron sus actividades y funciones en 
la sociedad. 


4. Evolución en la concepción del espacio respecto al 
género 


A partir del siglo XIX, la sociedad patriarcal dividió los roles de hom- 
bres y mujeres en la vida cotidiana de forma muy contundente. Mientras la 
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producción de bienes se llevó a cabo en el ámbito familiar, todos los miem- 
bros de la familia participaban; y aunque las mujeres fuesen las principales 
responsables del cuidado, el hecho de que también trabajasen en la produc- 
ción (o en la agricultura) hacía que la división de roles no fuera demasiado 
precisa. Sin embargo, con la revolución industrial, la aparición de fábricas 
para la producción y manufactura de productos precisó de mano de obra 
que debía “ir a trabajar” fuera del ámbito doméstico. Eso propició que, en 
determinados sectores de la burguesía (no en las clases de rentas bajas, don- 
de las mujeres siempre han trabajado dentro y fuera del hogar, aunque los 
sueldos fueran más bajos para ellas), se instaurara una clara división de pa- 
peles: los hombres acudían en masa a las fábricas, y también las mujeres, 
pero no las de clase rica, que se quedaban en casa (Cuadrada, 2009b: 55). 

Las epistemologías de la teoría social han presentado a lo largo del tiem- 
po diferentes modelos teóricos a la hora de estudiar y concebir el espacio y 
su relación con las cuestiones de género. Las aproximaciones posprocesua- 
listas, por ejemplo, han centrado su interés en el estudio de la causalidad 
espacial de la acción individual, que responde a una voluntad y a unos pro- 
pósitos específicos. Según estos postulados, el espacio se reduce a la con- 
ceptualización personal que un agente social hace de la ubicación espacial 
de los elementos físicos y sociales que la rodean. Estos enfoques contextua- 
les y posprocesualistas defienden que no existe un solo espacio, sino una 
multiplicidad de espacios, de modo que el significado de los patrones de 
distribución espacial y del espacio social no es fijo, sino que se modifica 
según quién lo utiliza (Thomas, 1991; Tilley, 1990; Tilley, 1994). En cualquier 
caso, el espacio social no es solo el espacio de la experiencia individual, de 
modo que no debe reducirse a una construcción mental o subjetiva. El es- 
pacio social es creado y experimentado por los individuos que existen en 
sociedad y están determinados por un conjunto de relaciones sociales. Lo 
cierto es que las arqueólogas posprocesualistas han dado un giro radical al 
debate teórico en arqueología, al incorporar los aspectos simbólicos y las 
experiencias de las mujeres en su teoría sobre el espacio social. Ahora bien, 
debemos tener en cuenta que las teorías sobre el espacio social no se pueden 
formular únicamente desde el punto de vista simbólico, pues, como indica 
María Pallarés (2000: 67): 


Limitar nuestras interpretaciones sobre los patrones de organización es- 
pacial a la asignación de significados simbólicos o a una lectura ideológica 
de la materia es un recurso demasiado limitado para proporcionar una com- 
pleta caracterización de la acción social en el tiempo y el espacio. 
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Por otro lado, las teorías estructuralistas han abordado la caracteriza- 
ción de los roles de género mediante el establecimiento de oposiciones en- 
tre los espacios masculinos y los femeninos. En concreto, los trabajos de 
orientación estructuralista pretenden encontrar la estructura profunda que 
corresponde a un sistema ordenado de partes, para destacar la dimensión 
simbólica de las actividades sociales. Los enfoques estructuralistas conside- 
ran que la oposición binaria es el modo propio de operar del pensamiento 
simbólico, de tal manera que “pensar es relacionar” y “relacionar es opo- 
ner”. En los estudios sobre espacio y género, se dan una serie de oposicio- 
nes que suponen partir el espacio en diferentes esferas, por ejemplo: mas- 
culino /femenino, privado /público, central /periférico, interior /exterior, do- 
méstico /salvaje, etc. 

Son numerosos los trabajos que han aplicado un método estructura- 
lista. Es el caso de los estudios de Leroi-Gourhan sobre las estructuras 
de habitación del Paleolítico Superior francés (Leroi-Gourhan, 1973; Leroi- 
Gourhan, 1976), los de Donley-Reid sobre las casas swahili (Donley- Reid, 
1982; Donley-Reid, 1990), los llevados a cabo por Hodder sobre los ilchamus 
en Baringo (Hodder, 1987) o el de Yates sobre la organización del espacio en 
las tiendas saami (Yates, 1989). Sin embargo, estas aproximaciones estruc- 
turalistas han sido frecuentemente criticadas, pues las oposiciones binarias, 
aunque consideradas como socialmente construidas, sugieren una contra- 
dicción universal entre las categorías masculino y femenino, de manera que 
niegan posibles construcciones de género alternativas e imponen su propio 
orden en el estudio de la organización del espacio. A este respecto, apunta 
María Pallarés que en estos trabajos estructuralistas “se produce una sobre- 
valoración de las unidades de habitación, que se asimilan al espacio domés- 
tico” y que “generan una marcada compartimentación del espacio y una 
fuerte jerarquización entre las diferentes estructuras y unidades espaciales” 
(Pallarés, 2000: 67). 

En efecto, otros autores, como Yanagisako, Collier, Curia y Masvidal, se- 
ñalan que las oposiciones estructuralistas del tipo “masculino /femenino” o 
“público /privado” no son categorías de análisis suficientemente operativas, 
pues establecen rígidas dicotomías y, además, tienden a recluir el grupo do- 
méstico en la esfera de la casa (Yanagisako y Collier, 1989; Curiá y Masvidal, 
1998). Steadman considera, además, que estas aproximaciones estructuralis- 
tas siempre mantienen una visión estática y sincrónica de la cultura, y dejan 
de lado el cambio histórico (Steadman, 1996). 
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Por lo general, los enfoques procesualistas no han prestado demasiada 
atención a las cuestiones de género y espacio. El procesualismo forja su base 
en una teoría compartida de la ciencia y la explicación basada en los princi- 
pios del neopositivismo, de manera que busca una dirección funcional para 
la organización del espacio y concibe la cultura como mecanismo adapta- 
tivo. El caso es que arqueólogos y arqueólogas procesuales proclaman la 
aproximación explícitamente científica para analizar los patrones de organi- 
zación espacial. Ahora bien, según estos postulados, las proposiciones sobre 
el comportamiento espacial solo se pueden contrastar si se utilizan proce- 
dimientos científicos que permitan evaluar su credibilidad. El método de 
investigación utilizado es deductivo; en él, las hipótesis sobre los patrones 
de organización espacial deben derivar de las teorías científicas, para poder 
someterlos después a un contraste empírico. Todo ello supone que solo se 
puede acceder al conocimiento científico a través de hechos verificados, a 
partir de los cuales se pueden establecer leyes universales sobre el espacio. 
En efecto, de acuerdo con este razonamiento, resulta muy difícil contrastar 
analíticamente la presencia de la mujer y de las áreas de actividad femeni- 
nas en el registro arqueológico. Quizás por esta razón los estudios de género 
y espacio han tenido un escaso desarrollo en esta corriente de pensamiento. 

En cualquier caso, los autores procesualistas abordaron inicialmente la 
caracterización de los roles de género a partir de la identificación de los 
patrones de organización característicos de hombres y mujeres, lo que les 
llevó a definir áreas de actividad y zonas de control espacial (Flannery y 
Winter, 1976; Clarke, 1972). Uno de los problemas de este tipo de estudios 
es que algunos parten de asunciones implícitas sobre la división sexual del 
trabajo, como es el caso de las etnografías comparadas de Hayden, a partir 
de las cuales este autor pretende establecer leyes universales que defienden 
los clásicos estereotipos de la división sexual del trabajo, como es el rol 
universal asignado a la mujer, para el procesamiento de pieles (Hayden, 
1992). 

Por otro lado, también las aproximaciones marxistas han recibido críti- 
cas en los últimos años, debido a la falta de atención a la mujer, al género 
y al espacio. Incluso muchas investigadoras feministas consideran que las 
categorías marxistas de producción, reproducción, trabajo, clase, etc. han 
fracaso a la hora de dimensionar las vidas de las mujeres a lo largo de la 
historia (Rose, 1993). Al parecer, este descuido se debe a que casi toda la in- 
vestigación marxista se ha dirigido hasta no hace demasiado tiempo desde 
una perspectiva androcéntrica, que tiende a enfatizar el papel del trabajo y 
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de la producción. El problema deviene traslúcido cuando nos damos cuenta 
de que estos conceptos marxistas, tal y como se han utilizado, excluyen de 
la propia teoría marxista muchos tipos de actividades, sobre todo aquellas 
que han sido realizadas por las mujeres. 

En las tres últimas décadas, en el ámbito de las ciencias sociales se vienen 
cuestionando las diferentes formas como las teorías marxistas conceptuali- 
zan el trabajo, intentando, a la par, acabar con esa marginación histórica 
de las mujeres y, sobre todo, revindicando que las divisiones de género 
no se pueden explicar únicamente de forma interna a la organización de la 
producción, sino que es necesario teorizar sobre las relaciones entre produc- 
ción y reproducción y traer a un primer plano la esfera de la reproducción 
social y aquellos trabajos invisibles realizados principalmente por mujeres 
(Beechey, 1988; Daune-Richard, 1988). Este debate sobre la epistemología 
marxista y los estudios de género ha sido muy sugerente en los campos de 
la sociología y la filosofía. Lo cierto es que los marxistas han descuidado 
las cuestiones de género; entre las escasas contribuciones que han hecho 
al respecto destacan solo algunos trabajos centrados en el estudio de las 
actividades desarrolladas en el contexto doméstico (Colomer et alii, 1998; 
Masvidal, 1997; Pallarés, 2000: 69; Curiá y Masvidal, 1998). 


5. Entre lo público y lo privado 


La teoría social tradicional ha construido el ámbito doméstico, materia- 
lizado físicamente en el espacio de la casa, como el lugar donde las mujeres 
desarrollan sus actividades. Además, este espacio doméstico se ha hecho 
coincidir con el espacio privado, en clara oposición al espacio público. En 
realidad, este modelo ha sido duramente criticado desde diferentes perspec- 
tivas, pues resulta evidente que se da un fuerte sesgo androcéntrico, que, al 
separar la actuación social en dos esferas (público /privado), limita lo do- 
méstico a lo privado y sitúa lo privado fuera de la historia, seguramente 
debido a que el modelo se ha construido desde una óptica masculina, es 
decir, desde el sujeto político masculino, asociado al ámbito público. A pe- 
sar de estas críticas, los apelativos de doméstico (privado) frente a público se 
siguen utilizando en muchas interpretaciones; ahora bien, aunque este mo- 
delo siga sin depurar sus vicios androcéntricos, muchos autores consideran 
que es inadecuado asociar el ámbito de lo doméstico a lo privado, pues 
tanto lo público como lo privado pueden calificar lo doméstico. 
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Así las cosas, en el panorama actual se presenta una clara dicotomía 
entre, por una parte, los partidarios de asociar al espacio privado las acti- 
vidades de mantenimiento relacionadas con el ámbito doméstico, es decir 
la casa, y, por otra, los partidarios de no limitar ese tipo de actividades al 
espacio privado y hacerlas extensivas al público. 

En 1938 Virginia Woolf publicó su obra Tres guineas, un espléndido ale- 
gato que unía feminismo, antifascismo y pacifismo. En esta obra reta a la 
ideología del sujeto y, al modo público como Marcuse denuncia la sociedad 
de su tiempo, Virginia denuncia el ámbito privado y, cómo no, lo hace desde 
la perspectiva de la mujer. Ahora bien, no lo hace ya desde la perspectiva de 
la mujer que escribe, sino desde la que comienza a tener un papel relevante 
en la construcción social. El mundo privado inicia su emergencia social, ya 
por medio de la educación, ya por medio del trabajo; lo privado se hace 
público, y lo personal se convierte en político. Al más puro estilo de Do- 
rothy Richardson, hace una crítica a la cultura de su tiempo, analizándola 
casi psicológicamente y descubriendo nuevos problemas morales, las preo- 
cupaciones del sexo femenino, y una torturadora separación de géneros y 
clases. 

Para Woolf, el feminismo era el camino más directo hacia la paz y contra 
el fascismo que sustentaba el patriarcado. Woolf, además, relacionó por vez 
primera lo privado con lo público y urgió a las mujeres a luchar en contra 
de las violencias cotidianas contra sus cuerpos (Cuadrada, 2009a) y volunta- 
des, y en contra de la alta política de los varones. En Tres guineas unía guerra 
y virilidad, y excluía a las mujeres de la participación en la guerra, propo- 
niéndoles que se consagraran a subvertir los valores patriarcales tanto en el 
ámbito privado como en la esfera pública. Además, despreciaba la noción 
de patria y el nacionalismo: “Como mujer, no tengo país. Como mujer, no 
quiero un país. Como mujer, mi país es el mundo entero”. 

El lema más importante del movimiento de liberación de la mujer, que se 
mantiene hoy día, es “lo personal es político”, lema que retoma la herencia 
que Virginia Woolf dejó en sus Tres guineas. Esto supuso que, de las expe- 
riencias personales de las mujeres, surgiera un discurso político original y 
revolucionario acerca de cuestiones que hasta entonces habían sido tabúes 
culturales del patriarcado, como el aborto, la libertad del cuerpo femenino 
O la violación. 

Propuso que, para la supervivencia de los seres humanos, es preciso que 
se rehabiliten, restituyan e integren en la tradición cultural, política y litera- 
ria los puntos de vista de aquellos que no están ejerciendo el poder, porque 
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el punto de vista de los varones, y de quienes pertenecen a una clase social, 
no es suficiente para entender cómo funciona el mundo. Ella, que aspira a 
la mente andrógina, no pretende fomentar la dualidad hombre-mujer, pero 
intenta redefinir lo femenino teniendo muy presente que lo sexual es edu- 
cacional, que la educación marca los constructos sociales de diferenciación. 
Nos formamos como sujetos según los ideales propuestos por la ideología; 
ella la rechaza, porque si la ideología crea sujetos, al mismo tiempo, defi- 
ne su participación en el proceso de formación de la idea de género. Los 
personajes y personas que Woolf crea y conoce son asexuados y abstractos, 
y denotan cómo la educación, la sociedad y las vivencias propias y ajenas 
configuran al sujeto en relación con las expectativas, en relación con su se- 
xualidad y, por ende, en relación con su función social. Quizás esta tesis, no 
muy lejana a la marxista, es fuente para Beauvoir cuando afirma que no se 
nace mujer, sino que se llega a serlo. 

Si hay razones que marcan la alianza entre Virginia Woolf y feminismo, 
estas son la articulación de un cambio en los valores culturales, la búsqueda 
de un medio para expresar el sentimiento de la mujer y el ansia de desper- 
tar la pasividad de la conciencia femenina; no obstante, también es cierto 
que ella desertó de unas filas que, bajo una nueva apariencia, escondían 
estamentos patriarcales, y que para ella tenían “poca sangre en las venas”. 


6. La teoría clásica de la arquitectura: Vitruvio 


Por lo general, las actividades de mantenimiento se han asociado a las 
unidades domésticas, siendo éstas el ámbito de actuación de la mujer, den- 
tro del modelo de lo privado. Por el contrario, los espacios públicos y te- 
rritoriales se han considerado de dominio masculino (Rosaldo y Lamphere, 
1974). Además, por desgracia, se han venido infravalorando las actividades 
realizadas dentro de las casas, que se han considerado de segundo orden, lo 
que se ha traducido en una invisibilidad de la mujer en el pasado. Veamos 
ahora, desde el punto de vista arquitectónico, cómo concebían los clásicos 
la casa. 

Los Diez libros de arquitectura de Marco Vitruvio Polión, contemporáneo 
y paisano de Julio César y de Octavio Augusto, constituyen el primer do- 
cumento conservado que se ocupa a fondo y con detalle de la arquitectura. 
Más atento a la fama que al dinero (lo dice de sí mismo el autor), solo 
tenemos noticia (y únicamente a través de él) de una obra suya (una basíli- 
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ca), edificada en Fano. Dado que ninguno de sus dibujos ha llegado hasta 
nosotros, esa referencia es todo lo que sabemos de su ejercicio profesional. 


Me he esforzado por escribir [nos dice en el capítulo 1 del libro 1] no 
como filósofo eminente, ni elocuente retórico, ni gramático ejercitado en las 
reglas supremas de su arte, sino como arquitecto conocedor de su oficio. 

Aspiro pues, y en ello confío, a proveer en estos volúmenes, con au- 
toridad y aplomo, los fundamentos de este arte poderoso, para provecho, 
no sólo de quienes edifican, sino de cuantos se consideran enterados del 
asunto. 


Antes Vitruvio ha enunciado su idea de arquitectura como confluencia 
de dos operaciones: la fábrica o construcción y el raciocinio o discurso men- 
tal. Así pues, práctica y teoría se complementan. La sola práctica carece de 
autoridad; la sola teoría corre tras una sombra irreal (umbram non rem). 


En el saber del arquitecto concurren muchas disciplinas y erudiciones 
varias, de modo que a su juicio se somete todo cuanto los oficios aportan a 
la creación de sus obras. 


De ahí deduce que el arquitecto deberá estar versado en letras, para ver- 
ter en ellas su pensamiento; dibujo, para prefigurar la obra que se ha de 
ejecutar; geometría, óptica y aritmética, para controlar trazas, luces y costes; 
historia, para dar razón del significado de sus ornamentos; filosofía y física, 
para conocerse a sí mismo y a la naturaleza; música, como base para una teo- 
ría de las proporciones; medicina, por razones de salubridad, leyes, en tanto 
que regulan las propiedades, tanto la pública como la privada; y astrología, 
con vistas a la orientación y el curso de las estaciones. El autor es consciente 
de que no se puede abarcar tanto; por eso recomienda ir al fondo común de 
las citadas cuestiones, donde se revelan sus relaciones recíprocas, “ya que 
la ciencia enciclopédica y universal es como un cuerpo único”. 

Una vez definido el perfil del arquitecto, describe Vitruvio a continua- 
ción (capítulo II) cómo la arquitectura consiste en los siguientes elementos: 
orden (ordinatio), que los griegos llaman taxis; disposición (dispositio), que 
los griegos llaman diathesis; euritmia (eurythmia); simetría (symmetria); deco- 
ro (decor); y economía (distributio), que los griegos llaman oikonomía. Y da 
razón pormenorizada de cada uno de esos seis conceptos. 

Dice Vitruvio, por ejemplo, que el orden de la arquitectura es cuantitativo: 
asunto, por lo tanto, de magnitudes. La medida, del todo y de las partes, es 
lo primero. El orden es uno, pero sus disposiciones son varias. Los griegos 
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las llamaban ideas y son de tres tipos, a saber: ichnographia: nuestro equiva- 
lente es la planta; orthographia: nuestro equivalente es el alzado; scenographia: 
nuestro equivalente es la perspectiva. Todas ellas “proceden de meditación 
e invención”. El proyecto de arquitectura es, ante todo, un ejercicio mental, 
pero no se descarta el hallazgo intuitivo. 


La euritmia es gracia y armonía en la composición de los miembros: se 
da cuando concuerda lo alto con lo ancho, y lo ancho con lo largo, y todo 
en suma responde a la simetría. 

Y es simetría la justa correspondencia de los tales miembros entre sí y 
de ellos por separado con el conjunto de la figura. 

Así como en el cuerpo humano la euritmia es cualidad que procede de 
las simetrías del codo, el pie, el palmo, la pulgada y las demás partes, así 
sucede con la perfección de las obras de fábrica. 


Resumiendo y simplificando, la simetría (acuerdo de medidas al que 
solemos llamar proporción) es causa, y la euritmia, efecto: la euritmia es 
esplendor de la simetría. 

En cuanto al decoro (o conveniencia) es corrección de la obra realizada 
con garantía y autoridad. Ello atañe al rito, que en griego se llama thematis- 
mós, a la costumbre o a la naturaleza. 

Tres son, por tanto, las especies del decoro: ritual, que depende de litur- 
glas y ceremonias; habitual, que depende de costumbres y modas; y natural, 
que depende de circunstancias físicas (suelo, clima, etc.). Vitruvio llama, por 
último, distributio (oikonomía para los griegos) a la economía de la obra que 
nosotros consideramos en su presupuesto: “Un acopio justo de materiales y 
espacio, y un control y cálculo del gasto en obra”. Llama la atención cómo 
el campo que Vitruvio asigna a la arquitectura comprende edificios, relojes 
y máquinas (de paz y de guerra). A los edificios dedica el autor sus siete 
primeros libros; a los relojes, el noveno; y a las máquinas, el décimo. El octavo 
es un compendio de hidráulica. 


La edificación, a su vez, se divide en dos partes: una de las cuales se 
refiere a murallas y otras obras públicas, y la otra se aplica a edificios pri- 
vados. Hay tres clases de edificios públicos: de defensa, de religión y de 
oportunidad. 


La división que Vitruvio hace de las obras públicas sienta en Occidente 
la tradición de tres arquitecturas: militar, religiosa y civil. Y concluye: “Todo 
lo dicho debe hacerse con arreglo a razones de solidez (firmitatis), de utili- 
dad (utilitatis) y de belleza (venustatis)”. Sobre estas tres razones han corrido 
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ríos de tinta. El acento puesto en una u otra nos lleva a concebir la arqui- 
tectura ora como estructura, ora como función, ora como forma. A lo largo 
de la historia, ese acento se ha ido desplazando en un sentido u otro. Hoy 
conviven, con sus más y sus menos, los tres. 

La prioridad que Vitruvio otorga a la arquitectura de defensa se sustenta 
en su idea de ciudad, de su asentamiento (genius loci), orientación (en virtud 
de los vientos) y fortificación. En cuanto a la edificación, Vitruvio discier- 
ne dos orígenes: el de la construcción (primitivo) y el de la arquitectura en 
cuanto arte (clásico). El primero responde a un instinto ancestral y se debe a 
un azar mitológico: la invención del fuego. “En algún lugar, las ramas de los 
árboles, agitadas por el viento tempestuoso y entrechocándose, provocaron 
un fuego...” (11/). El arquitecto sigue en este punto al filósofo Heráclito, pa- 
ra quien el fuego es el elemento primodial. El fuego atemoriza primero a los 
salvajes (que, a pesar de serlo, cuentan con dos privilegios: el de andar erec- 
tos y la habilidad manual), y les atrae luego y persuade a entenderse (de ahí 
la lengua). Además: “Reunidos por ese azar, algunos comenzaron a fabricar 
techos con ramaje... Todavía hoy los bárbaros edifican de esa suerte”. Sin 
proponérselo, Vitruvio ha creado para la posteridad un arquetipo: el de la 
cabaña primitiva, principio y modelo de construcción que, diecinueve siglos 
más tarde, la Ilustración europea todavía invoca. Pero el arte sucederá más 
tarde: 


Mediante el trabajo cotidiano se hicieron diestros en el ejercicio de edi- 
ficar y apurando su ingenio alcanzaron el dominio del arte. 


¿Cómo?, se pregunta Vitruvio. Y responde: por el uso de la simetría. 


La cual es hija de la proporción, que en griego se llama analogía... Sin 
sus razones, a semejanza del ser humano bien formado, no puede susten- 
tarse la composición de edificio alguno (M/D. 


El cuerpo humano, masculino y femenino (como se verá luego a propósito 
de los órdenes jónico, dórico y corintio), es el patrón de toda proporción. No 
hablamos del edificio a escala humana, sino de una arquitectura cuyas pro- 
porciones son análogas a las del cuerpo humano, que, a su vez, es patrón de 
geometrías, pues se inscribe, con los brazos en cruz, en un cuadrado y, con 
los brazos y piernas en aspa, en un círculo con centro en el ombligo. En esta 
cadena de abstracciones sucesivas, el cuerpo humano inspira la geometría, y 
con ella llegamos a la matemática, o sea, a los números, de los cuales —según 
la doctrina pitagórica— se considera a la música revelación sensible. Donde 
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hay proporción hay armonía, y la armonía resplandece en el fenómeno mu- 
sical. Vitruvio no apura estas cuestiones, pero deja constancia fehaciente de 
ellas (V/IV). 

En resumen, y a propósito de los distintos papeles de quienes participan 
en la ejecución de las obras de arquitectura, el autor establece lo siguiente: 


Cuando vemos una obra magnífica, alabamos la generosidad de su due- 
ño: cuando sutil, aprobamos el talento del constructor: pero si su autoridad 
esplende en sus simetrías y proporciones, entonces la suya es gloria del 
arquitecto (VI/X). 


A lo largo de la Edad Media, el Vitruvio subsiste en una docena de copias 
que conservan diversas bibliotecas (la de El Escorial posee una de ellas). La 
primera edición impresa se debe a un tal Sulpitius y se supone dada en Ro- 
ma hacia 1486. A partir de ella y de sus sucesoras, originales y traducciones, 
el autor romano se convierte en referencia capital y paradigma de la teoría 
clásica de la arquitectura en todos sus tratados publicados en los siglos XVI, 
XVI y XVIII Me interesa particularmente, en el libro sexto, referido a la 
construcción, el capítulo 7, referido a las casas griegas: 


Como los griegos no utilizan atrios, no los construyen; desde la puerta 
de entrada, quienes acceden a la vivienda se encuentran directamente con 
un pasillo, no muy ancho; a un lado se hallan los establos y al otro las estan- 
cias para los porteros, e inmediatamente, las puertas interiores. El espacio 
que media entre las dos puertas se llama en griego tkyroron. A continuación 
está la entrada al peristilo, que tiene un pórtico solo por tres de sus lados; en 
la parte orientada hacia el sur se levantan dos pilastras que guardan entre sí 
una separación considerable; sobre estas se tienden unas vigas y se retrotrae 
hacia el interior un espacio equivalente a dos tercios de la distancia entre 
las pilastras. Algunos llaman a este espacio interior prostas, otros pastas. 

En la parte interior de estos espacios se encuentran unas grandes salas 
donde las madres de familia se sientan para hilar. A derecha y a izquierda 
de las prostas se encuentran los dormitorios, uno se llama thalamus y el otro 
amphithalamus. 

Rodeando los pórticos encontramos unos triclinios más corrientes, los 
dormitorios y las habitaciones de los esclavos. Toda esta parte de la casa se 
llama gyneconítis; es la zona reservada a las mujeres. 

Próximas a esta zona encontramos unas estancias de mayor extensión, 
con magníficos peristilos, en las que se levantan cuatro pórticos iguales en 
altura, o bien simplemente un pórtico con columnas muy altas, orientado 
hacia el sur. 

Este peristilo, que solo tiene un pórtico de mayor altura, se llama rodio. 
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Estas estancias poseen espléndidos vestíbulos y unas puertas muy apro- 
piadas; los pórticos de los peristilos se adornan con artesonado de estuco 
o de talla delicada. En los pórticos que miran hacia el norte se encuentran 
los triclinios de Cícico y las pinacotecas; las bibliotecas están en los pórticos 
orientados hacia el este; hay unas salas de estar en los pórticos orientados 
hacia el oeste y en los que están orientados hacia el sur hay unos salones y 
unas entradas rectangulares de gran amplitud, donde totalmente se acomo- 
dan cuatro triclinios y además un espacio suficiente para los sirvientes que 
atienden las necesidades de los jugadores. 

En estas salas se celebran banquetes para hombres, ya que no estaba 
aceptado, simplemente por costumbre, que las esposas se recostaran junto 
con sus maridos para comer. Por ello, estos peristilos se llaman andronitides; 
en ellos solamente hay hombres, sin que les puedan interrumpir las mujeres. 

A derecha e izquierda están situados unos pequeños apartamentos, con 
sus correspondientes puertas, triclinios y dormitorios adecuados para aco- 
ger a los huéspedes, no en los peristilos sino en las habitaciones de invi- 
tados. Cuando los griegos alcanzaron un mayor estatus económico y un 
mayor refinamiento, disponían para los huéspedes triclinios, dormitorios y 
despensas con comida; el primer día los invitaban a comer pero en los días 
sucesivos les suministraban pollos, huevos, verdura, manzanas y productos 
del campo. De aquí que los pintores, al plasmar en sus cuadros todos los 
alimentos que recibían los huéspedes, los llamaban xenía. Los cabezas de 
familia disfrutaban de suficiente libertad en estos apartamentos para hués- 
pedes: daba la impresión de que estuvieran en su propia casa y no en una 
hospedería. Entre los dos peristilos y las habitaciones de huéspedes hay 
unos pasillos —llamados mesauloe—, pues están en medio de las dos cons- 
trucciones; nosotros los llamamos andrones. 

Ciertamente, resulta chocante, pues este término no se corresponde en 
griego y en latín. Los griegos llaman andronas a las salas donde se celebran 
banquetes exclusivamente para hombres, pues las mujeres tienen prohibi- 
do su acceso. Lo mismo sucede con los términos xysto, prothyro, telamones y 
otros similares. En griego se denomina xysto al pórtico de gran amplitud, 
donde se ejercitan los atletas en la temporada de invierno; nosotros llama- 
mos xysto a los paseos descubiertos que los griegos denominan paradromides. 

Los griegos denominan prothyras a los vestíbulos que preceden a las 
puertas de acceso, y nosotros denominamos sprotbyras a lo que los griegos 
llaman diaíhyra. 

Aquí se denominan telamones a las estatuas viriles que sustentan los mo- 
dillones o las cornisas; ignoramos el origen de este término y las causas de 
su procedencia: la historia no nos lo transmite; en griego, tales estatuas con 
figura humana se llaman atlantas. Según el testimonio de la historia, Atlas 
se representa sosteniendo todo el universo y es el primero que, con agude- 
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za de ingenio y con habilidad, transmitió a los hombres noticias acerca del 
curso del Sol, de la Luna y de los cuerpos celestes, así como las leyes de 
sus periplos; por este favor, pintores y escultores lo representan sostenien- 
do el universo; a sus hijas —Atlántidas— en griego las llaman Pléyades, y 
nosotros Virgilias, pues, transformadas en estrellas, aparecen colocadas en 
el universo. 

No me he detenido en clarificar estos términos, con afán de cambiar el 
uso de tales nombres ni con afán de modificar los modos de expresión, sino 
con el fin de que los filólogos tengan un correcto conocimiento etimológico. 

He explicado y he puesto de manifiesto la simetría y las proporciones 
de cada una de estas construcciones, atendiendo a las costumbres y a las 
normas tanto de Italia como de Grecia. Puesto que anteriormente hemos 
tratado ya sobre la belleza y el ornato de los edificios, pasaremos ahora a 
exponer el tema de la estabilidad, fijándonos en la manera que permita una 
mayor solidez y seguridad durante largo tiempo, sin que presente ninguna 
clase de defecto. 


Así, ya desde los griegos, tal vez antes, las mujeres se hallan en el gineceo 
y les son vetados los lugares destinados exclusivamente a los hombres: ni en 
los peristilos, ni en el lugar de los banquetes masculinos, ni en el destinado 
a los huéspedes. La zonificación y división del espacio privado quedan así 
marcadas por razón de sexo. 


7. Enfoques interpretativos 


Las aproximaciones posprocesuales, tanto en el campo de la etnografía 
como en el de la arqueología, han intentado demostrar que las casas, las for- 
mas arquitectónicas y el paisaje expresan ciertos principios de orden y signi- 
ficado simbólico. La aparición de una nueva línea de investigación conocida 
como household archaeology, con una elevada carga feminista, ha despertado 
un interés especial por la organización de las actividades sociales a micro- 
escala, ya que es en este contexto donde se ha considerado que se puede 
garantizar la presencia de las mujeres. El concepto de household archaeology 
fue introducido en 1982 por Wilk y Rathje, en un artículo sobre el estudio de 
las actividades sociales desarrolladas en el interior de las unidades domés- 
ticas (Wilk y Rathje, 1982). Aunque en este trabajo la referencia a la mujer es 
mínima, surgió con el objetivo de demostrar cómo el género podía estructu- 
rar las relaciones sociales y económicas dentro de las casas, haciendo de este 
modo visible el trabajo de las mujeres. A grandes rasgos, el household venía 


ó TRIANGLE 4 e June 2011 


20 Coral Cuadrada 


a coincidir con una unidad mínima de producción, que quedaba determina- 
da por un espacio físico y por unas determinadas actividades denominadas 
domésticas. Con la incorporación a la disciplina arqueológica de las pers- 
pectivas postestructuralistas y feministas, los estudios sobre viviendas y el 
espacio doméstico adoptaron nuevas dimensiones. En concreto, la introduc- 
ción de la arqueología del género supuso una identificación explícita entre 
el espacio del household y un espacio donde las mujeres habrían operado con 
toda probabilidad. Más tarde, el household, aunque se siguió utilizando co- 
mo categoría para el análisis social, dejó de ser una unidad homogénea y se 
convirtió en un organismo compuesto por personas con objetivos e intereses 
diferentes. 

Desde entonces, muchos estudios se han centrado en el análisis de las 
relaciones entre los miembros de una casa y la organización del trabajo 
doméstico. La mayor parte de los trabajos arqueológicos que analizan la 
organización espacial de las actividades de género dentro de las unidades 
domésticas toman como objeto de estudio, sobre todo, asentamientos de 
la América Latina precolombina o del Neolítico europeo y de la Edad del 
Bronce. En estrecha relación con los trabajos sobre arquitectura doméstica 
que estudian los restos arquitectónicos con el fin de describir el compor- 
tamiento de los grupos sociales, tenemos la llamada “arqueología de las 
casas”; en su defecto, la mayoría de los estudios arquitectónicos tienden a 
sobrevalorar las características físicas de las formas arquitectónicas, relegan- 
do a la marginalidad las actividades sociales que tienen lugar dentro y fuera 
de estas estructuras. 

En fin, el problema que se plantea a la hora de estudiar las actividades 
domésticas es que, evidentemente, la casa no es una entidad social homo- 
génea; es decir, dentro de las casas se pueden realizar actividades de tipo 
universal, pero también podemos encontrar casas especializadas en alguna 
actividad concreta. Como vemos, la investigación del género ha intentado 
hacer visible a la mujer en el contexto de las casas, pero su mayor defecto 
es que esta concepción separa lo que ocurre dentro y fuera de las unidades 
domésticas. Como bien indica María Pallarés (2000: 74): 


La tendencia a separar las actividades de producción y distribución den- 
tro y fuera de las estructuras de habitación es artificial ya que lo que ocurre 
dentro de una unidad espacial sólo puede entenderse si se analiza la inter- 
relación que este espacio mantiene con el resto de unidades espaciales. 


En este sentido, las diferencias de género solo se pueden entender cuan- 
do se traspasan las barreras de la unidad doméstica y se investiga la or- 
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ganización espacial del resto de las unidades de espacio social. Es en este 
punto cuando surge el dilema entre los espacios públicos y privados, y nos 
adentramos en la segunda consideración, que no es partidaria de encerrar a 
la mujer en la casa, dentro de la privacidad. 

Lawrence (1999) sostiene que la consideración del género en el estudio 
de la casa puede favorecer la visibilidad de las mujeres, pero, paradójica- 
mente, también puede contribuir a hacer aún más estrecha la relación entre 
la mujer y el contexto doméstico, en el caso de que no se tengan en cuenta 
las actividades que realiza fuera de casa, así como las actividades que el 
hombre realiza en ella. Por este motivo, el modelo que asocia a la mujer al 
espacio privado y doméstico se contradice a sí mismo, de modo que es ne- 
cesario estudiar el género tanto en la esfera pública como en la privada. De 
este modo, llegamos a la conclusión de que el espacio de las actividades de 
mantenimiento no se puede fijar a priori en el análisis arqueológico. El es- 
pacio de estas actividades es mucho más amplio que el espacio del household 
y, en cierto modo, no necesita de la presencia física de estructuras arquitec- 
tónicas identificadas como casas. Las actividades de mantenimiento, pues, 
pueden traspasar el umbral de la casa. Como indican muchos investigado- 
res partidarios de este modelo, la asignación a las mujeres del espacio físico 
de la vivienda como único ámbito de acción es una pretensión ideológica 
más del modelo de lo público y lo privado. 

En resumen, debemos tener en cuenta que la casa constituye un espacio 
físico importante para la realización de las actividades de mantenimiento, 
y que es vital para los estudios de género y espacio. No obstante, muchos 
ejemplos dan testimonio del desarrollo de actividades de mantenimiento en 
otros espacios que no son considerados privados, sino públicos; nos estamos 
refiriendo a calles, mercados, plazas, etc. Con esta consideración damos un 
paso de gigante en la búsqueda de la mujer en el pasado: es cierto que la 
podemos asociar con la realización de actividades de mantenimiento, pero 
no solo en el ámbito doméstico y privado, sino también en los espacios 
públicos. 

A grandes rasgos, hemos visto que la categoría de actividades de man- 
tenimiento surge con el propósito de conceptualizar las prácticas y las expe- 
riencias de las mujeres en el pasado, aunque, en realidad, hacen referencia 
a un conjunto de actividades que se han venido agrupando tradicionalmen- 
te en el ámbito de lo doméstico. A la vista de este encasillamiento, Sandra 
Montón (2000: 52-53) prefiere utilizar el término “actividades de manteni- 
miento”, frente al de “actividades domésticas”, debido a la carga semántica 
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que soporta el término “doméstico” y la tradición de su uso dentro del mo- 
delo de lo público y lo privado. También otras autoras, como Ruth Tringham 
(1999, orig. 1991), han manifestado esa reticencia. En efecto, el uso del con- 
cepto de “actividades de mantenimiento” nos ayuda a desprendernos de las 
connotaciones del término “doméstico” y de su asociación al espacio fijo de 
la casa. 

En general, lo que ha intentado la arqueología del género ha sido am- 
pliar el espacio social y físico de las mujeres. En un claro paralelismo con 
otros campos de las ciencias sociales, se ha demostrado que, en el pasa- 
do, las mujeres no estaban condenadas al ámbito de lo doméstico y, lo más 
importante, que sus actividades también se podían encontrar en el espacio 
público tradicionalmente asignado a los hombres: hemos encontrado espa- 
cios de mujeres, mujeres con espacio. 


Bibliografía 


1. Amorós, C. (1997): Tiempo de feminismo. Sobre feminismo, proyecto ilustrado y post- 
modernidad. Ed. Cátedra, Madrid. 

2. Beechey, V. (1988): Rethinking the definition of work. Gender and Work. En 
Jenson, J., Reddy, C., Hagen, E. (ed.), Feminization of the Labor Force: Paradoxes and 
Promises (Europe and the International Order), Oxford: Oxford University Press: 
45-61. 

3. Canning, K. (1994): Feminist History after the Linguistic Turn: Historicizing Dis- 
course and Experience, Sings, 19 (2), New York. 

4. Cascajero, J. (2002): Feminismo, postmodernidad e Historia Antigua. Entre la 
igualdad y la diferencia, Gerión, 20 (1), pp. 33-74. 

5. Clarke, D. (1972): A provisional model of an Iron Age society and its settlement 
system, en D. Clarke (ed.), Models in Archaeology, Methuen, London. 

6. Colomer, E. et alii (1998): Maintenance Activities, Technological Knowledge and 
consumption patterns: a view of the Northeast Iberia (2000-500 Cal BC), Journal 
of Mediterranean Archaeology, 11 (D), pp. 53-80. 

7. Cuadrada, C. (2009a): Cuerpos, textos escritos, Actas del 1 Congreso Internacional 
de Cultura y Género “La cultura en el cuerpo”, 11-13 noviembre 2009, Universidad 
Miguel Hernández, Elche, CD. 

8. Cuadrada, C. (2000b): La tasca civilitzadora de les dones: les absencies histori- 
ques? En C. Cuadrada (coord.), Memories de dones, Arola eds., Tarragona. 

9. Curiá, E., Masvidal, C. (1998): El grup domestic en arqueología: noves perspec- 
tives dáanálisi, Cypsela, 12: 227-236. 


; TRIANGLE 4 e June 2011 


10. 


11. 


12; 


13. 


14. 


15. 


16. 


U7. 


18. 


19. 


20. 


21. 


22. 


23. 


24. 
25. 


26. 


Mujeres y Espacios 23 


Daune-Richard, A. M. (1988): Gender relations and female labor: a consideration 
of sociological categories. En J. Jenson, E. Hagen, y C. Reddy (eds.), Feminisation 
of the labour force. Paradoxes and promises, Polity Press, Cambridge: 260-275. 
Donley-Reid, W. (1982): House-power: Swahili space and symbolic makers. En 
I. Hodder (ed.), Domestic Architecture and the use of space, Cambridge University 
Press, Cambridge. 

Donley-Reid, W. (1990): A structuring structure: the Swahili house. En S. Kent 
(ed.), Symbolic and Structural Archeology, Cambridge University Press, Cambrid- 
ge. 

Flannery, K.V., WINTER, M. (1976): Analysing household activities. En K.V. Flan- 
nery (ed.), The Early Mesomerican Village, Academic Press, New York, pp. 34-44. 
Fontana, J. (1992): La Historia después del fin de la Historia: reflexiones acerca de la 
situación actual de la ciencia histórica, Crítica, Barcelona. 

Hayden, B. (1992): Observing prehistoric women. En Ch. Claassen (ed.), Explo- 
ring gender throught archaeology. Monographs in World Archeology, 11, Prehistory 
Press, Madison, Wisconsin: 33-45. 

Hernando, A. (2000a): Hombres del tiempo y mujeres del espacio: individuali- 
dad, poder e identidades de género, Arqueología Espacial, 22: 23-44. 

Herrero, C. (1996): Virginia Woolf: La búsqueda de un método. Universidad de Va- 
lladolid, Valladolid. 

Hist. y Posmod. (1993): Historia y posmodernismo (0-IV), Taller de Historia, 1: 59- 
73. (Iraducción al castellano de la controversia entre L. Stone, P. Joyce, C. Kelly 
y G. M. Spiegel, publicada en Past and Present, 1991, pp. 131-133.) 

Hodder, 1. (1987): The meaning of discard: ash and domestic space in Baringo. 
En S. Kent (ed.), Method and Theory for Activity Area Research. An Etnoarchaeological 
Approach, Columbia University Press, New York. 

Lawrence, S. (1999): Towards a feminist archaeology of households: Gender and 
household structure on the Australian goldfields. En P. M. Alison (ed.), The Ar- 
chaeology of Household Activities, Routledge, London, pp. 121-141. 
Leroi-Gourhan, A. (1973): Séminaire sur les structures dáhabitat. Témoins de 
combustión, College de France, Ethnologie Préhistorique, Paris. 

Leroi-Gourhan, A. (1976): Les structures dáhabitat au Paléolithique supérieur. 
Láart paléolithique en France. Les religions de la Prehistoire. En H. De Lumley 
(dir.), La prehistoire francaise, tomo 1. Les civilisations paléolithiques et mesolithiques 
de la France, CNRS, Paris: 656-663, 741-748 y 755-759. 

Luna, L.G. (2002): La historia feminista del género y la cuestión del sujeto. Labrys, 
Estudios Feministas, 1-2, julio-diciembre. 

Moi, T. (1988): Teoría literaria feminista, Ed. Cátedra, Madrid. 

Montón, S. (2000): Las mujeres y su espacio: una historia de los espacios sin 
espacio en la Historia, Arqueología Espacial, 22: 45-59. 

Pallarés, M. (2000): Género y espacio social en arqueología, Arqueología Espacial, 
22: 61-92. 


ó TRIANGLE 4 e June 2011 


24 


27. 


28. 


29. 


30. 
31. 


32. 


33. 


34. 


35. 
36. 
37. 
38. 


39. 
40. 


41. 


Coral Cuadrada 


Rosaldo, M., Lamphere, L. (1974): Women, Culture and Society, Stanford Univer- 
sity Press, Stanford. 

Rose, P.W. (1993): The case for not ignoring Marx in the study of women in 
Antiquity. En N.S. Rabinovitz y A. Richlin (eds.), Feminist Theory and the classics, 
Routledge, London, p. 211-237. 

Steadman, S.R. (1996): Recent Research in the Archaeology of Architecture. Be- 
yond the Fundations, Journal of Archaeological Research, 4 (1): 51-88. 

Thomas, J. (1991), Rethinking the Neolihtic, Cambridge University Press, London. 
Tilley, C. (1990), Reading material culture, structuralism, hermeneutics and post- 
structuralism, Blackwell, Oxford. 

Tilley, C. (1994), Places, paths and monuments. A phenomenology of landscape, Berg 
Publishers, Oxford. 

Tringham, R. E. (1999): Casas con caras: el reto del género en los restos arquitec- 
tónicos prehistóricos. En L. Colomer et alii (comp.), Arqueología y teoría feminista. 
Estudios sobre mujeres y cultura material en arqueología, Icaria, Barcelona: 97-140. 
Vitruvio Polión, M. (1999): Los X Libros de Arquitectura de Marco Vitrubio Polión 
(1999), estudio de Francisco Javier Pizarro y Pilar Mogollón Cano-Cortés, Edito- 
rial Breogán, Cáceres 

White, H. (1992): El contenido de la forma. Narrativa, discurso y representación histó- 
rica, Ed. Paidós, Barcelona. 

Wilk, R.R., RATHJE, W.L. (1982): Archaeology of household: building a prehis- 
tory of domestic life, American Behavioural Scientist, 25 (6), p. 617-639. 

Woolf, V, (1999): Orlando, Edhasa, Barcelona. 

Woolf, V. (1999): Tres guineas, Lumen, Barcelona. 

Woolf, V. (1997): Una habitación propia, Seix Barral, Barcelona. 

Yanagisako, S., Collier, J.F. (1989): Toward the Unified analysis of gender and 
Kinship. En S. Yanagisako y J. F. Collier (eds.), Gender and Kinship. Essays toward 
a Unified Analysis, Stanford University Press, Stanford: 14.50. 

Yates, T. (1989): Habitat and social space: some suggestions about meaning in 
the Saami (lapp) tent ca. 1700-1900. En I. Hodder (ed.), The meanings of things: 
Material culture and symbolic expression, Unwin Hyman, London. 


, TRIANGLE 4 e June 2011 


La imagen de las políticas en los medios de 
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1. Presentación 


El presente artículo trata de preguntarse por los rasgos definitorios de 
un tipo de tratamiento periodístico: el que la prensa hispana de uno y otro 
continente da a las mujeres que intervienen en la vida pública, especialmen- 
te a las presidentas en activo y a candidatas a la presidencia de los países 
occidentales. Podríamos analizar, en este sentido, el tratamiento que reci- 
bió y recibe Cristina Fernández de Kirchner, el de Michelle Bachelet y el de 
muchas otras mujeres dedicadas a la política, como es el caso de la que nos 
ocupa en este trabajo: la excandidata francesa al Elíseo, Ségolene Royal. 

En esta primera aproximación nos dedicaremos a señalar los aspectos 
más relevantes del enfoque desigual y, por tanto, sesgado que la prensa 
dispensa a estos personajes públicos, frente sus compañeros varones, y lo 
ejemplificaremos mediante el tratamiento dado a la política gala en la pa- 
sada campaña electoral, tomando como referencia las noticias y artículos 
de opinión aparecidos en cinco periódicos: tres españoles (La Vanguardia, 
El Mundo y ABC) y dos hispanoamericanos (La Nación de Buenos Aires y El 
Universal de México), a lo largo de los cuatro primeros meses de 2007. 


“Este artículo fue presentado en forma de comunicación en el XXXVIII Simpo- 
sio de la Sociedad Española de Lingúística, celebrado en Logroño del 17 al 20 de 
diciembre de 2007. 
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Los puntos que abordaremos en este estudio son los siguientes: 


1. El nombre de las mujeres: nombres de pila, apelativos, diminutivos, mo- 
tes y apodos. 

2. El aspecto físico: el atractivo, la seducción, los engaños femeninos y la 
ropa. 

3. La condición femenina: el hecho de ser mujer. 

4. La condición civil: el papel de hija, compañera (o esposa) y madre. 


2. Cómo nombran los periódicos a las mujeres: el nombre 
de pila 


Sabido es que a las mujeres se nos llama con mayor frecuencia por el 
nombre de pila que a los hombres, que las mujeres solemos presentarnos 
por nuestro nombre con más asiduidad que nuestros congéneres y que, en 
general, no nos molesta ni nos humilla el trato coloquial; es más, en la ma- 
yoría de los casos lo propiciamos. Cualquiera de nosotras puede comprobar, 
independientemente de dónde ejerza su profesión, que a sus compañeros se 
los suele llamar por el apellido, mientras que a ella se la conoce generalmen- 
te por el nombre. Hasta aquí nada que objetar, pues somos principalmente 
las mujeres las que deseamos ser tratadas de manera distendida, con toda 
naturalidad, por el nombre con que se nos conoce en nuestra familia y entre 
nuestras amistades. La mujer, por lo general, mantiene mucho menos las 
distancias, es más cercana y empática en sus relaciones sociales, y el uso del 
nombre de pila habitual es una manera de expresar esta característica. 

Sin embargo, una cosa es lo que las mujeres aceptamos, y aun propicia- 
mos, en nuestras relaciones personales y laborales y otra muy distinta es que 
los medios de comunicación se tomen la libertad de repetirlo en sus rotati- 
vos, usando una familiaridad que no creemos que sea en absoluto querida 
ni auspiciada por la mujer que se dedica profesionalmente a una actividad 
como la política, en la que está en continua y desigual competición con sus 
compañeros varones, a los que nadie, si no es en muy contadas ocasiones, 
se atrevería a llamar por su nombre de pila en un artículo de opinión o en 
una noticia periodística de carácter político.? Ahí interviene el sesgo discri- 
minador, cuando las mujeres que ocupan altos cargos de responsabilidad 


2No es prerrogativa exclusiva de Ségolene, ni tampoco de los diarios hispanos. 
Baste como prueba un extenso artículo del periodista estadounidense Dick Morris 
reproducido en La Nación del 2 de enero, cuyo título “Hillary, como Cristina” es ya 
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pública dejan de ser la Sra. Aguirre, la candidata Clinton o las presidentas 
Bachelet o Fernández de Kirchner, para pasar a ser, simplemente, Esperan- 
za, Michelle, Hillary o Cristina. Indudablemente, es cierto que el nombre 
de pila acerca a las políticas a su electorado, y de buen seguro que muchas 
veces este acercamiento es propiciado por ellas mismas, pero no es menos 
cierto que en ciertos momentos, ante confrontaciones electorales o frente al 
debate serio y en profundidad, el nombre de pila rebaja la categoría del per- 
sonaje representado. El mensaje subliminal de un texto que nos explica que 
Esperanza (por Esperanza Aguirre, por tomar un ejemplo patrio) se ha en- 
frentado en un duro debate con el señor Ruiz Gallardón (jamás con Alberto) 
no puede dejarnos indiferentes. 

En ocasiones el nombre lo es todo, el nombre es la cosa, nos guste o no a 
los lingúistas, y la prensa escrita que crea conciencia, que educa la opinión, 
conforma así el imaginario colectivo. Pues bien, en el caso de la política gala, 
nos hallamos ante un ejemplo flagrante. En todos los periódicos consultados 
Ségolene (cuando no, simplemente Sego) es un nombre pila profusamente 
empleado para nombrar a la candidata a la presidencia de Francia, frente a, 
por supuesto, el absolutamente inexistente Nicolas (por Sarkozy),* del que 
no hemos encontrado un solo ejemplo. No pensemos que se trata de un caso 
aislado, debido a la originalidad del nombre de la candidata francesa, pues 
el ejemplo anteriormente citado de Esperanza Aguirre echaría por tierra tal 
ingenua hipótesis. 

Tan evidente es lo que apuntamos que incluso en el ciberespacio se han 
creado diferencias durante la campaña: mientras que el sitio web del can- 


toda una declaración de principios. En él se puede leer que “Hillary, por ejemplo, 
disfruta de una amplia confianza pública en los Estados Unidos, de que Cristina 
puede tener una ventaja en la percepción de que podrá lidiar en forma efectiva con 
las finanzas internacionales”. Si bien hemos de agradecer la paridad con que el pe- 
riodista trata el matrimonio del exmandatario estadounidense (“su imagen [la de 
Cristina] está mucho más entrelazada con la del Presidente que la de Hillary con 
Bill”), no ocurre lo mismo con quien en aquel momento era presidente de Argenti- 
na: “Si el presidente Kirchner ha trabajado para eliminar la corrupción en el nivel 
federal de gobierno, Cristina debería sacar ventaja de la integridad que deviene del 
estereotipo femenino”. 

Solamente hemos encontrado una referencia a Nicolas, pero no es creación del 
periodista, sino reproducción de las palabras de terceras personas: “Intimados a 
«votar por Nicolas o quedarse sin su banca en las legislativas de junio próximo», 19 
de los 28 diputados centristas rindieron el estandarte. La Nación, 29 de abril. 
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didato era “sarkozy.fr”, el de la candidata era, cómo no, algo distinto: “se- 
gosphere.net”. 

Veamos un pequeño resumen (sin pretensiones de exhaustividad) de los 
porcentajes obtenidos en la prensa hispana consultada, al contabilizar los 
distintos apelativos: 


Ségolene Ségolene Royal Sego 
Royal 
La Vanguardia|54,9 % 36,6 % 4,2% 4,2% 
ABC 32,2 % 26,7 % 35,4 % 0% 
El Mundo 41,11% 55,8 % 2,9% 0% 
La Nación 28 % 65% 2,2 % 44 % 
El Universal [34,2% 54,6 % 9,8% 1,3% 


Destacaremos de este cuadro los porcentajes pequeños, pero significa- 
tivos, de las Ségolene y Sego aparecidas en La Vanguardia, El Mundo y El 
Universal, frente a la absoluta inexistencia de nombres de pila masculinos 
(Nicolas, Jacques o Lionel, por ejemplo), así como la exagerada proporción 
de apelativos coloquiales (35 %) con que ABC identifica a la política francesa. 
¿Será casualidad o tendrá que ver con el hecho de que los ideales políticos 
de la candidata eran totalmente opuestos a los del rotativo? ¿Se nos dis- 
cutirá, entonces, que los nombres de pila usados con las mujeres políticas 
tienden a rebajar su imagen pública, sobre todo teniendo en cuenta que este 
periódico se destacó, además, por el uso de motes o apodos descalificadores 
para con la aspirante socialista, prácticamente inexistentes en el resto de los 
periódicos? 

Veamos algunos ejemplos de lo apuntado, empezando por un largo texto 
del mismo ABC en el que reiteradamente se elude nombrar a la política por 
su apellido, transgrediendo incluso las más elementales reglas de estilo: 


[...] que los líderes conservadores interpretan como un «ataque de ner- 
vios» del equipo de Ségolene, vapuleado por una ola de sondeos negros [...]. 
El indicador más alarmante para Ségolene es el descenso por debajo del 30 
por ciento en la primera vuelta. A la espera de revelaciones de una u otra 
especie, la caída brutal e inesperada de la credibilidad de Ségolene atiza la 
crispación más turbia [...]. La campaña se sume lentamente en su fase más 
polémica y activa. Ségolene ha entrado dando tropezones. 


ABC, 25 de enero 


Señalaremos, además, otros ejemplos del resto de la prensa analizada, 
que emplean el nombre de pila, especialmente en los titulares: 
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= La tierra de Ségolene, entre campestre y presidencial (La Nación, 29 de 
abril) 

= Simplemente, Ségolene (La Vanguardia, 21 de abril) 

=  Ségolene también (El Mundo, 21 de enero) 

= Las audiencias dan la victoria a Ségolene (El Mundo, 21 de febrero) 


Con todo, como ya hemos apuntado, el periódico que se lleva la palma 
en la familiaridad (sospechosa) con la candidata socialista es, sin duda, ABC: 


=  ZP,Ségolene, ETA y Boabdil (4 de marzo) 

=  Ségolene no logra detener su caída con la radicalización de los mensajes 
(21 de febrero) 

=  Ségolene no crearía un departamento vasco francés (4 de marzo) 

=  Ségolene critica el poco apoyo de su partido y pregunta si no confían en 
ella (14 de marzo) 

=  Ségolene apela a un Québec libre y provoca la protesta de Canadá (24 
de enero) 

= Ségolene lanza una batería de medidas sociales para frenar la caída en 
los sondeos (12 de febrero) 

= Ségolene arrincona “La Internacional” y se lanza a entonar “La Marse- 
llesa” (24 de marzo) 

=  Ségolene quiere proponer una nueva consulta sobre el texto europeo (18 
de enero) 


Otros periódicos, especialmente El Universal, sin seguir una línea tan 
marcada, también usan y abusan del nombre de pila al nombrar a la candi- 
data en el interior de sus artículos: 


= El primer secretario del Partido Socialista francés y pareja de hecho de 
Ségolene, Francois Hollande (El Mundo, 3 de abril) 

= Pero Ségolene tiene otros méritos que la han convertido en la mujer con 
más poder en Francia (El Universal, 16 de abril) 

= Es la mejor prueba de que Ségolene logró imponerse a las divisiones 
internas de su partido y a las intrigas de los viejos líderes (El Universal, 
23 de abril) 

= “Me encantó la audiencia y me encantó lo que me regaló Ségolene”, 
había dicho en aquella ocasión (La Nación, 10 de febrero) 

= Ségolene sigue utilizando una frase para responder a sus críticos (El 
Universal, 18 de abril) 

= El cartel electoral de Ségolene (La Vanguardia, 16 de abril) 
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[...] pero la plataforma de Ségoléne no estuvo libre de críticas (El Univer- 
sal, 12 de febrero) 

Ségolene no está de acuerdo con él (La Vanguardia, 19 de febrero) 

El mitin de ayer en el que Ségolene se mostró muy “solemne” (El Uni- 
versal, 12 de febrero) 

El otro proyecto lo encabeza Ségoléne, y propone una reforma consti- 
tucional para impulsar una democracia más participativa [...] Ségolene 
fue la primera mujer presidenta de una región cuando ganó en 2004 en 
Poitou-Charentes (El Universal, 24 de abril) 


Pero lo más llamativo de este aspecto es que el tratamiento diferenciador 


por cuestión de sexo se aplica incluso en el interior de la frase, cuando se 
nombra a un personaje femenino junto a sus congéneres de igual o parecido 
rango, lo que nos permite hablar ya claramente de discriminación por razón 
de género o, más exactamente, de sexismo en la prensa escrita. Los ejem- 
plos transcritos a continuación —todos titulares de ABC— no dejan duda al 
respecto, pues tal cúmulo de despropósitos sexistas no puede deberse más 
que a una manipulación premeditada: 


Los socialistas franceses exigen que se verifique si Sarkozy mandó inves- 
tigar al entorno de Ségolene (24 de enero) 

La guerra sucia contra Ségolene y Sarkozy se dispara en “blogs” (27 de 
enero) 

Ségolene suspende a su portavoz por insultar a su pareja, Hollande (19 
de enero) 

Francois Bayrou asoma ya como alternativa de izquierdas a una Ségolene 
a la baja (3 de febrero) 

Los “elefantes” acercan a Ségolene al empate técnico. La entrada en cam- 
paña de Jospin, Fabius y Strauss-Khan anima a los socialistas clásicos (27 
de febrero) 

Ségolene y Sarkozy recurren a sus centristas para frenar a Bayrou (10 de 
marzo) 

Bayrou sigue sumando apoyos y alcanza por primera vez a Ségolene (12 
de marzo) 

Sarkozy conecta mejor que Ségolene con las clases populares (16 de 
enero) 

Bayrou y Ségoléne, empatados (11 de marzo) 

El imparable ascenso de Bayrou amenaza con tumbar a Ségoléne en la 
primera vuelta (9 de marzo) 
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Sin embargo, nos equivocaríamos al atribuir tales atrevimientos solo a 
las diferencias ideológicas entre el periódico ABC y la candidata, pues el 
rasgo sexista prevalece sobre el ideológico, como demuestran los ejemplos 
de los restantes rotativos consultados: 


= Las fisonomías de Ségolene, Sarkozy, Bové y Chirac disparan los tebeos 
electorales (El Mundo, 6 de marzo) 

= Algunas reconstruyen irónicamente la infancia accidentada de Ségolene 
y de Sarkozy (El Mundo, 6 de marzo) 

=  [...] cuando Ségolene derrotó a los candidatos más fuertes de su partido, 
Laurent Fabius y Dominique Strauss-Khan, se registró un cambio (El 
Universal, 24 de abril) 

=  [...] había un candidato seguro para la segunda vuelta: Sarkozy. Pero que 
el otro estaba en duda entre Ségoléne y Bayrou (El Universal, 24 de abril) 


2.1. Apelativos, motes, apodos 


Candidata socialista, aspirante al Elíseo, política gala, etc. son términos que 
se emplearon a menudo para calificar a Ségoléne Royal. Hemos encontrado 
una gran profusión de ellos, a excepción de un ejemplo muy ilustrativo —y 
afortunadamente insólito— del diario mexicano, que se resistía a calificarla 
con la variante de género femenino: 


La más reciente fue el domingo pasado por parte de Ségolene Royal, el 
candidato socialista a la presidencia de Francia 


El Universal, 14 de febrero 


Por lo demás, y salvo esta poco representativa excepción, los apelativos 
que se le dirigieron desde los distintos rotativos hispanos no variaban en 
esencia, al menos en lo que refiere a los que podríamos calificar como “neu- 
tros”, descriptivos y no valorativos. Sin embargo, no todos los calificativos 
que acompañaron a la candidata gala en su camino hacia el Elíseo fueron 
tan asépticos; seguidamente mostraremos algunos mucho menos neutrales. 
En cualquier caso, no podemos acusar en exclusiva, ni mucho menos, a los 
rotativos hispanos de la creación de apelativos descalificadores en relación 
con la aspirante francesa, pues sus propios compatriotas —adversarios po- 
líticos o incluso compañeros de partido— lo hicieron antes, desde decir que 
“Royal es una de las muchas hijas de Mitterrand” (Le Pen) —haciendo, de 
paso, referencia explícita a la vida privada del antiguo presidente— hasta 
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calificarla como “la Madonna de las encuestas” (Le Figaro) y la “gacela”, en 
oposición a “los elefantes” de su partido, o como “la alteza real de Charen- 
tes” (otra vez Le Pen). 

Otros calificativos se referían a su condición de madre de familia, y no 
precisamente de forma positiva: 


¿4 


= Royal, que siempre ha explotado su faceta de “supermamá” y que no ha 
dudado en exhibir sus embarazos y partos en las portadas de la prensa 
del corazón (ABC, 3 de abril) 


Con todo, los apodos ridicularizadores preferidos del periódico madri- 
leño —nada afín, como se sabe, a su línea ideológica— son los que la rela- 
cionaban directamente con Robespierre o con el presidente Zapatero, quien 
la apoyó en su campaña: 


= El calificativo de “robespierrette”, que ridiculiza a Robespierre y a la 
candidata del PS, confirma una crisis de fondo (“La izquierda cultural 
critica a «robespierrita»”, ABC, 12 de febrero) 


Hemos de destacar que este periódico prefería, por encima de todos, 
el apodo de Zapatera, con el que, como se explica en La Vanguardia del 16 
de abril, fue bautizada Ségoléene Royal tras su espectacular triunfo en las 
elecciones regionales de 2004. Dicho apodo permitió a ABC, que lo repitió 
insistentemente a lo largo de los meses de campaña, ridiculizar mediante 
un solo apelativo a dos de sus demonios mediáticos: 


=  Ségolene Royal, que comenzó a ser tratada cariñosamente de “Zapatera”, 
antes de convertirse en “Robespierrette” (ABC, 12 de febrero) 

= La candidata socialista a la presidencia francesa, Ségolene Royal, ha pre- 
sentado un argumento más que da la razón a aquellos que la llaman la 
“Zapatera”, algo que para ella es “un cumplido” (ABC, 26 de febrero) 


Incluso lo destacó en titulares: Royal, la “Zapatera” francesa (23 de enero), 
Zapatero y zapatera (29 de enero), La Zapatera (14 de febrero), y Zapatero apoya- 
rá a “La Zapatera” (3 de abril). Insistieron en ello diversos artículos de opinión: 


= Allí todavía no hay listas de cremallera, al menos hasta que Ségolene Ro- 
yal, alias Zapatera, gane las elecciones presidenciales (ABC, 20 de enero) 

=  Ségolene Royal ha perdido pie en las encuestas y su perfil es hoy, más 
que nunca, el de la auténtica «Zapatera».... Para ser la Zapatera perfecta 
sólo se le olvidó prohibir el tabaco y el vino (ABC, 14 de febrero) 
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Por otra parte, y como era de prever, resultaba inevitable, a lo largo de la 
campaña, que los calificativos más o menos ingeniosos que acompañaban al 
nombre de la aspirante francesa hicieran referencia, otra vez, a su condición 
femenina: 


= La candidata del Partido Socialista, Ségolene Royal, otrora la reina indis- 
cutida de todas las encuestas (El Universal, 19 de abril) 


En esta línea se llevan la palma en cuanto a apodos sexistas los del 
periódico La Vanguardia. Así, titulares como 


= Heroína sin clan, novia de Francia (La Vanguardia, 23 de abril), 
= Juana de Arco contra Napoleón (La Vanguardia, 22 de abril), 
= El rostro de Marianne (La Vanguardia, 21 de abril) 


y subtítulos como “La socialista Ségolene Royal, sacerdotisa de la «de- 
mocracia participativa»” (La Vanguardia, 19 de abril), dejan bien clara la poca 
sensibilidad de género del rotativo barcelonés, al supeditar la equidad y la 
corrección sexista a los banales juegos retóricos de sus corresponsales. 


Diminutivos 


Si hemos destacado como característica de género el que a las mujeres 
políticas se las llamara extensamente en los medios públicos por su nombre 
de pila, nos queda todavía una vuelta más en la tuerca de los despropósi- 
tos sexistas: los diminutivos o nombres abreviados y alterados (Pili, Cuqui, 
Nena, etc.) que tanto abundan en la vida real entre las mujeres, pero que, al 
tratarse de una profesional de la política, no hacen sino acentuar ese siem- 
pre arrastrado sambenito de la infantilidad, falta de seriedad y frivolidad 
que recae en las mujeres profesionales, y que se contrapone a la dignidad y 
empaque con que se trata a sus compañeros varones. 

El caso no afecta solamente a la política gala, ni mucho menos. Baste 
recordar que hemos señalado ya a una política hispana de ideología contra- 
ria, Esperanza Aguirre, a la que varios rotativos —entre ellos uno tan poco 
dado a frivolidades como La Vanguardia (12 de febrero de 2007)— se atre- 
ven a llamar, no ya por su nombre de pila, sino con un apelativo familiar 
que raya la vulgaridad: “En los medios periodísticos más compulsivos está 
reapareciendo Espe (Esperanza Aguirre) como deseado caballo blanco”. 

No pensemos que si a Ségolene Royal se la conocía como Ségo antes 
de las elecciones, después, en caso de haber resultado vencedora, el talante 
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de la prensa hubiera cambiado, pues recordemos que Esperanza Aguirre 
—Espe— era y sigue siendo presidenta de una Comunidad Autónoma, y no 
se nos ocurre el nombre de ningún otro congénere suyo al que un perió- 
dico “serio” se atreviera a llamar con un apelativo parecido (a nos ser que 
estuvieran poniéndolo en boca de terceras personas). 


= Pero Sego es algo más que un catálogo de errores (El Universal, 16 de 
abril) 

=  Ségo, nacida en 1953 en Senegal (entonces colonia francesa) (La Nación, 
22 de abril) 

= Cristina Kirchner elogió en privado la actuación y la carrera política de 
“Ségo”, como apodan cariñosamente a la candidata socialista (La Nación, 
27 de enero) 

=  Sego, como la han bautizado sus admiradores, tampoco es muy convin- 
cente (El Universal, 16 de abril) 

= No es casualidad tampoco que “Ségo” se haya destacado a lo largo de 
su campaña por su elegancia y la femineidad de su sonrisa (La Nación, 6 
de mayo) 


Es cierto que al político galo contrincante también se le conocía en su 
país por el apodo de Sarko, pero, curiosamente, los periódicos hispanos lo 
nombran así en muy contadas ocasiones: 


= Ayer, Sarko y Ségo comenzaron ya a cargarse todos los referentes y ré- 
cords electorales (La Vanguardia, 23 de abril) 


Pero incluso en esos casos se hace con dos particularidades muy intere- 
santes. Por una parte, es curioso constatar que a Sarkozy generalmente se 
lo nombra por el apodo solo cuando se contrapone al de su contrincante 
femenina: 


= Barcelona dice 'Ségo” y Madrid, 'Sarko” (La Vanguardia, 24 de abril) 
= Ya eliminaron a mi candidato (en las primarias del partido socialista) y 
ahora tengo que escoger entre Sarko y Sego (El Universal, 4 de febrero) 


Por otra parte, y esto es sumamente interesante, en las escasas veces en 
que se nombra al político galo como “Sarko” suele entrecomillarse el apodo, 
lo que no ocurre siempre cuando se nombra a su contrincante femenina 
como Ségo: 


= Hay una pregunta que le quita el sueño a “Sarko” y a Ségo (La Nación, 
26 de abril) 
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3. Aspecto físico 


Es absolutamente incuestionable que las referencias al aspecto físico son 
omnipresentes en los artículos de prensa que hablan de las mujeres dedica- 
das a la política. El aspecto, la indumentaria, las maneras y la apariencia, en 
general, se tienen mucho más en cuenta al hablar de las mujeres públicas 
que al hacerlo de los varones. Y es también incuestionable que “ciertas” mu- 
jeres resultan más proclives que otras a este tipo de comentarios. Si se alude 
al físico de Angela Merkel o de Michelle Bachelet, se hace generalmente 
para resaltar algunos aspectos negativos relativos a su ausencia de coque- 
tería: su aspecto ligeramente masculino, su poca atención a los detalles de 
la vestimenta o el peinado y, en general, el escaso esfuerzo que demuestran 
por resaltar los atributos de su feminidad. Paradójicamente, es también el 
aspecto físico, pero en sentido contrario, lo que destacan negativamente en 
las mujeres públicas que se esfuerzan en mostrar una imagen femenina, ele- 
gante y sofisticada. En resumen, lo que en unas es criticable por ausencia 
en otras lo es por presencia; el caso es que en unas y en otras la apariencia 
física tiene un valor desmesurado, muy por encima, naturalmente, del que 
se concede a sus colegas masculinos. 

Ségolene Royal pertenece a ese grupo de políticas de las que resulta muy 
difícil hablar sin hacer alusión alguna a su apariencia. Comparte cartelera 
con Hillary Clinton, Cristina Fernández de Kirchner, la reina Rania de Jor- 
dania y algunas otras, pero, indiscutiblemente, la socialista francesa ocupa 
el número uno en este ranking. 

Su procedencia geográfica colaboró en gran medida a despertar el ima- 
ginario de los periodistas, que la consideraron desde un principio digna 
representante de la feminidad gala: 


= Royal contaba como arma con su novedoso charme y su asamblearismo... 
(La Vanguardia, 14 de abril) 

= [el socialismo] trata de sobrevivir en las próximas elecciones presidencia- 
les, recubriéndose astutamente con la aureola «chic» de Ségolene Royal 
(ABC, 21 de marzo) 

=  Ségolene Royal para seducir a los electores alcanza cotas de notable refi- 
namiento (La Vanguardia, 16 de abril) 

=  [...] cuando las bases del partido se inclinaron ante el encanto de Ségole- 
ne Royal (El Universal, 19 de abril) 

= En Ségolene Royal, además de la feminidad, destacan su regionalismo y 
sus hondas raíces francesas (La Vanguardia, 21 de abril) 
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La opinión pública —mejor, la opinión publicada—, en su afán por des- 
tacar las “cualidades” que adornaban a la candidata gala (¿suponían acaso 
que eran decisivas a la hora de gobernar un país?), no dudaba en comparar- 
la —haciéndole un flaco favor— con las más rutilantes estrellas del universo 
mediático: 


= La candidata del PS ya tuvo éxito en conseguir un triunfo envidiable: sus 
compatriotas la eligieron la sexta mujer con más sex-appeal, por encima 
de Kate Moss, Naomi Campbell y Penélope Cruz (El Universal, 16 de 
abril) 

= Ségolene Royal y Sharon Stone tienen varios puntos en común. Ambas 
son mujeres que en su madurez se expresan de forma contundente. Am- 
bas son seductoras y fotogénicas. El cartel electoral de Ségolene Royal 
que muestra su rostro en primer plano constituye una fotografía mag- 
nífica en blanco y negro obra de Emmanuel Scrocelletti, el fotógrafo de 
las estrellas, autor de un libro sobre Sharon Stone y habitual entre los 
bastidores del festival de cine de Cannes (La Vanguardia, 16 de abril) 


Resulta casi imposible encontrar otras referencias a su persona más allá 
de las relativas a su condición de mujer atractiva, que se repite machacona- 
mente junto a su nombre, sea cual sea el periódico al que nos dirijamos: 


= Con su encanto y con su estilo desestructurado, la candidata recuperó el 
fervor juvenil (La Nación, 30 de abril) 

= Según esa mujer bella y elegante de 53 años, la política ha cambiado de 
naturaleza (La Nación, 23 de abril) 

=  Ségolene Royal, una mujer de 53 años, madre de cuatro hijos y dueña de 
una sonrisa cautivante (El Universal, 22 de abril) 

= Royal, una mujer hermosa de 53 años y madre de cuatro hijos (El Uni- 
versal, 19 de abril) 

= La hermosa y popular candidata del Partido Socialista, Ségolene Royal 
(El Universal, 15 de enero) 


Y así hasta la saciedad, aunque algunos periódicos no puedan evitar 
deslizar un toque negativo entre tanta alabanza 


=  [..] su maestría de comunicación; mezcla del encanto de su sonrisa —se 
rehízo la dentadura— y su elegancia sencilla y de cálculo (ABC, 3 de 
abril) 

=  Sele acusa de ser pura sonrisa (La Nación, 30 de abril) 
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= Es difícil seguir ocultando que detrás de una rutilante fachada hecha a 
medida [...] (ABC, 17 de febrero) 


Como veremos más adelante, la ropa usada por la candidata era exami- 
nada desde todos los ángulos posibles (¿hablaba alguien de las corbatas o 
de las chaquetas de Sarkozy?). 


= Con sonrisa permanente, maquillada sutilmente y vestida con su cha- 
queta blanca fetiche (ABC, 3 de abril) 

= Casi dos horas después del cierre de los colegios electorales Royal, ves- 
tida con un impecable traje de dos piezas de color blanco y luciendo su 
mejor sonrisa (El Universal, 23 de abril) 

= El blanco refleja lo puro y sin mácula, de acuerdo con la imagen que la 
candidata reivindica implícitamente (La Vanguardia, 16 de abril) 


Ni siquiera en el momento final y trascendente de las votaciones quedó 
fuera del espacio mediático su condición de mujer; así, se recurrió, incluso, 
a metáforas de claro regusto sexista: 


= Había votado poco después de mediodía con un semblante radiante y 
confiado, vestida de blanco para su gran boda con Francia (La Vanguar- 
día, 23 de abril) 


En algunos ejemplos queda especialmente patente la variante discrimi- 
nativa de género, explicitada al adjudicar epítetos a uno u otro candidato: 


= Los franceses quedaron enfrentados ayer a un duelo inédito entre la her- 
mosa candidata socialista de 53 años y el temido político conservador de 
52 años (El Universal, 24 de abril) 


El lenguaje, siempre transparente, se delata en un artículo de opinión 
de El Universal del 16 de abril, donde se habla de un “arma secreta” que 
“embrujó a la nación” (“Sonreír, arma secreta de Royal”). Bajo la apariencia 
de elogio, el periodista no logra disipar su tendenciosidad de género, que 
queda manifiesta en el adverbio de su subtítulo: 


=  Suinteligencia y combate a “elefantes” del PS también favorecen su éxito. 


Siguiendo con las alusiones a su vestimenta, abundan los ejemplos en 
que se hace referencia a la falda, la prenda femenina por excelencia. Entre 
ellos podemos aportar algunas frases que merecen pasar al museo de los 
disparates sexistas: 
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=  Ségolene Royal, bella, con cuatro hijos y pareja de hecho según la ley, ha 
realizado su campaña electoral en falda (El Universal, 24 de abril) 


¿Importará eso a alguien que no sea el periodista y su sesgada visión?, 
nos preguntamos. En cualquier caso, este periódico mexicano parece tener 
una especial fijación en el atuendo que expresa —para el periodista— la 
esencia de la feminidad, puesto que definía ya a la política gala como “una 
mujer que pocas veces porta pantalones y prefiere la falda y es la compa- 
fiera, con hijos, de otro socialista” (7 de marzo). En otro inspirado ejercicio 
retórico insistía en la identificación entre atuendo y género: “Las faldas tur- 
ban, al parecer, a los elefantes misóginos” (16 de marzo). 

Por lo visto, la prensa escrita no era la única que no olvidaba en ningún 
momento la condición femenina de la aspirante y sus hábitos vestimenta- 
rios; así, tampoco se dejó de lado en el debate televisivo entre los dos can- 
didatos, que generó gran expectación en Francia y fue seguido por millones 
de espectadores: “el flanco de la mesa ubicado frente a las cámaras estará 
cubierto para impedir que se vean las piernas”, según informó previamente 
La Nación del 10 de abril. 


4. La condición femenina: el hecho de ser mujer 


Para cualquier lector habitual de periódicos, es evidente que el trata- 
miento que recibió Ségolene Royal en la prensa escrita dista mucho del que 
ha recibido, y probablemente recibirá, cualquier candidato masculino en 
unas elecciones libres del mundo occidental. Y no estamos hablando de las 
críticas, siempre despiadadas, del sector de la prensa ideológicamente con- 
traria a los distintos candidatos, pues esta no es una prerrogativa femenina, 
ni mucho menos; al contrario, hablamos de cualquier tipo de prensa, que 
incluso con la voluntad de elogiar no puede pasar por alto la condición de 
mujer de la candidata, mujer ante todo, por encima de cualquier otra cuali- 
dad o defecto en su faceta profesional de política, faceta que debería ser, en 
definitiva, la que se juzgara. 

No estamos diciendo que a otros políticos hombres no se los haya ri- 
diculizado o elogiado en alguna ocasión a propósito de su aspecto físico, 
su vestimenta o su comportamiento. Estamos hablando de una cuestión de 
proporción; estamos destacando, sobre todo, la cantidad y la calidad de es- 
tas referencias. La desproporcionada relación entre lo que se dice acerca de 
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la vida privada o de la apariencia física de un candidato varón y las innu- 
merables referencias —cotilleos, exactamente— que acompañan y adornan 
la imagen que los poderes mediáticos dan de las mujeres políticas, se apre- 
cia allá donde se mire, desde los elogios desmesurados —empezando por 
Zapatero, quien “considera «decisivo» que una mujer pueda ser elegida pre- 
sidenta de Francia” (La Vanguardia, 16 de abril) — hasta las inevitables y te- 
diosas referencias de género, omnipresentes en los medios de comunicación 
durante la campaña electoral francesa: 


= Royal, la primera mujer con posibilidades reales de llegar al Elíseo (El 
Universal, 14 de enero) 

= La primera mujer con opciones de llegar al Elíseo (La Vanguardia, 19 de 
abril) 

= ¿Una mujer para pilotar Francia? (La Vanguardia, 20 de abril) 

= Una mujer tras el Elíseo (La Nación, 22 de abril) 

= De derecha, de centro o de izquierda, el futuro jefe de Estado (¿o será 
una jefa de Estado?) (El Universal, 22 de abril) 

=  Ségolene Royal, la primera mujer en Francia que, desde ayer, tiene serias 
posibilidades de ocupar el Elíseo, el emblemático palacio que sirve de 
sede a los presidentes de Francia (El Universal, 23 de abril) (obsérvese el 
sutil juego del masculino genérico) 

= Por primera vez una mujer, Ségolene Royal, candidata del Partido Socia- 
lista, pasa a la segunda vuelta para disputar la presidencia del país (El 
Universal, 24 de abril) 


No pensemos, sin embargo, que esta obsesión por destacar la identidad 
de género es privativa de la prensa hispana. En su propio país, la liberal 
y progresista Francia, el mismísimo exministro socialista Laurent Fabius, 
al plantearse la candidatura de Ségolene Royal, se había atrevido a ironi- 
zar con un “¿Y quién se ocupará de los niños?”, según relata La Nación del 
23 de abril. También Sarkozy había frivolizado sobre estos aspectos al ser 
preguntado sobre la dificultad suplementaria de enfrentarse a una mujer, y 
responder que, aunque era una dificultad añadida, “también es algo nove- 
doso y añade un cierto picante a esta campaña” (El Mundo). Otro francés, 
Jean-Pierre Raffarin, decía de ella que “seduce de lejos e irrita de cerca”, se- 
gún ABC del 3 de abril. En este mismo sentido, La Vanguardia del 18 de abril 
recoge que Le Monde escribía que “un presidente debe «tener cojones»” 
y “claro —apostillaba el periódico catalán— que Royal no los tiene”. Para 
demostrar que ni las mismas mujeres francesas quedaron libres del influjo 
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sexista, leemos en el ABC del 12 de febrero que su compatriota, la cantante 
Francoise Hardy, declaró al respecto: “La preferiría menos atractiva en el 
terreno de la imagen y más coherente, menos demagógica en el terreno de 
las ideas”. 

Veamos, finalmente, un retazo de un largo artículo de la Tribune de Genéve 
del 20 de abril, reproducido por La Vanguardia y titulado ¿Una mujer para 
pilotar Francia? en el que queda bien claro que “ser mujer” es la principal y 
omnipresente cualidad del personaje: 


¿Francia va a dar un paso histórico el próximo domingo propulsando 
una mujer a la segunda vuelta de la elección presidencial? Nada está se- 
guro, ya que los sondeos dan a los cuatro candidatos principales, Sarkozy, 
Royal, Bayrou y Le Pen, una apretada intención de voto. La única mujer 
de este cuarteto, Ségolene Royal, puede ser apartada como lo fue Lionel 
Jospin hace cinco años. ¿Francia no está madura para aceptar ser dirigida 
por una mujer? Difícil de creer. Aparte de algunos machos primarios, nadie 
seriamente afirma que una mujer no sea apta para dirigir un país. 


Mujer, sexualmente atractiva y madre: he aquí los tres pilares que sus- 
tentaban, según la prensa, las cualidades políticas de la candidata a la pre- 
sidencia en uno de los más importantes países del mundo occidental. Buen 
ejemplo para el resto del orbe. 

Por otra parte, es posible también que la misma Ségolene Royal apoyara 
este tratamiento, pensando que le convenía no desaprovechar sus recursos, 
ya sea la elegancia, la belleza o la maternidad. Al menos así se desprende 
de la frase “Es una madre quien les habla”, que al parecer repitió en sus 
discursos siempre que lo creyó oportuno, y de los posados que protagonizó 
en la prensa junto con sus hijos, principalmente para revistas como Elle 
o Paris-Match, destinadas a un público femenino. Aun así, lo que merece 
la pena destacar es el hecho de que, si esta condición resulta aprovechable 
desde el punto de vista del marketing electoral, demuestra palpablemente lo 
que tiene de inédito, de revulsivo social —incluso en una de las sociedades 
más avanzadas del siglo XXI—, que una mujer atractiva, elegante y madre 
de cuatro hijos, ose competir con un varón en la palestra política. 

Ante las abundantes referencias a su condición femenina, la propia Ségo- 
léne Royal denunciaba públicamente la poca consistencia de muchas de las 
acusaciones de sus detractores: “Si me hacen ese tipo de ataques personales 
es porque no tienen gran cosa que reprocharme”, proclamaba, señalando de 
paso que a un hombre con su trayectoria —diputada, ministra y presidenta 
regional— no se le harían este tipo de críticas. 
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Esas críticas eran a veces explícitas, pero muchas otras veladas, porque 
hay palabras —verbos, sustantivos o adjetivos— que, aunque se relacionan 
directamente con la carrera política, como seducir, manipular, ambición, etc., 
cuando se emplean de forma desmesurada, en este caso para hacer referen- 
cia a las mujeres políticas, deben analizarse en clave cuantitativa: 


= Para la candidata socialista, el de ayer fue el punto culminante de sus 
intentos de seducir al electorado centrista (La Nación, 9 de abril) 

= Royal, de 54 años, convirtió su condición de mujer en un arma estraté- 
gica (La Nación, 6 de mayo) 

= El mérito de Ségolene Royal es que hace apenas un año y medio nadie 
sabía nada de sus ambiciosos planes (La Vanguardia, 24 de abril) 

= Ségoléne, que ha explotado a fondo la carta de género y su faceta de 
madre de familia numerosa, es dueña de un estilo personal y de encanto 
(La Nación, 22 de abril) 


Incluso cuando se pretende elogiar a la política, el tono de los comen- 
tarios y algunos elementos léxicos valorativos —subjetivemas, en la termi- 
nología de Kebrat-Orechionni— no nos dejan olvidar que nos encontramos 
ante un político que, ante todo y por encima de todo, es una mujer: 


= “Muy serena y sólida”, Royal se declaró “preparada” y “la única que 
puede hacer el cambio profundo que necesita Francia” (El Mundo, 21 de 
febrero) 


Y, lo que es peor, en muchas ocasiones la variante de género aparece 
claramente reflejada en ciertas sutilezas léxicas muy reveladoras: 


= La candidata socialista respondió con soltura a las preguntas y a veces 
hasta se mostró combativa (El Mundo, 21 de febrero) 


5. Condición civil: el papel de hija, compañera (o esposa) y 
madre 


En el caso de Ségolene Royal se destacó hasta la saciedad en toda la 
prensa hispana —y suponemos que mundial— las especiales características 
de su estado civil, algunas veces de manera harto despectiva, ya que no solo 
se volvía a señalar en una mujer su condición de “hija”, sino que se la llegó a 
etiquetar, increíblemente, como “madre soltera”, con las connotaciones que 
el término (que, además, no está correctamente usado) conlleva: 
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=  Ségolene Royal, hija de un oficial del ejército y madre soltera de 53 años 
(El Universal, 23 de abril) 

= La historia de Ségolene Royal, hija de un severo teniente coronel del 
ejército (La Vanguardia, 15 de abril) 

= Ségolene Royal, hija de un general, pareja (sin las bendiciones) de Ho- 
llande, primer secretario del Partido Socialista (El Universal, 27 de febre- 
ro) 

= El primer secretario del Partido Socialista francés y pareja de hecho de 
Ségolene, Francois Hollande (El Mundo, 3 de abril) 


Por otra parte, se insistía en todo momento en destacar como su papel 
principal en la vida el de ser madre de cuatro hijos: 


=  Ségolene Royal, una mujer de 53 años, madre de cuatro hijos y dueña de 
una sonrisa cautivante (El Universal, 22 de abril) 

= Royal, una mujer hermosa de 53 años y madre de cuatro hijos (El Uni- 
versal, 19 de abril) 


Tampoco su pareja, como hemos visto, se libró de las continuas refe- 
rencias a su especial relación. Así, la prensa se refirió en todo momento al 
político Francois Hollande como “primer secretario del PS y padre de los 
hijos de Ségolene” (ABC, 16 de enero), para dejar bien claro su condición de 
padres, aun sin la existencia de lazos legales entre ambos: 


= Royal obtuvo, como lo recordó ayer su compañero sentimental y padre 
de sus cuatro hijos, más votos de los que obtuvo Mitterrand en 1981 (El 
Universal, 23 de abril) 


Sin olvidar, por supuesto, de mencionar su especial condición civil, no 
fuera el caso de que los lectores lo hubieran olvidado, optando en ocasiones 
por un eufemismo innecesario y ambiguo: 


= Francois Hollande, primer secretario del Partido Socialista y compañero 
de la candidata de su partido al Elíseo, Ségolene Royal (El Mundo, 11 de 
febrero) 


O recurriendo incluso a la más falaz de las cursilerías (sobre todo tenien- 
do en cuenta el desenlace final de la pareja): 


=  [...] ala sazón fiel compañera del primer secretario del PS, el sacrificado, 
consensual y gris Francois Hollande (La Vanguardia, 23 de abril) 
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6. Conclusiones 


Para terminar esta ya demasiado prolija exposición, no nos queda sino 
repetir esa vieja máxima que nos permite detectar el sexismo en el seno de 
una sociedad: Será sexista todo aquello (texto, situación o imagen) que no resista la 
comparación del contraejemplo. Es decir, dado que los sexos están más o menos 
equitativamente repartidos en la naturaleza humana, sabremos que existe 
peligro de sexismo ante una imagen (el Congreso de los Diputados, por 
ejemplo), un texto o una situación vivida, cuando no resista el contraejem- 
plo, en el que se alterase el orden de los sexos (en ambos sentidos, porque 
también es sexista la composición de algunas reuniones en que prevalece el 
sexo femenino, por ejemplo en las reuniones de padres de alumnos o en los 
mercados municipales, aunque muchas veces la escasa presencia masculina 
es deseada y asumida voluntariamente). 

Volviendo a nuestro estudio, será sexista el contenido de un periódico 
en el que no se resalte todo lo que hemos visto cuando se trate de un can- 
didato masculino. Porque ¿podemos imaginar a periodistas de diarios de 
prestigio como los analizados elogiando sistemáticamente la belleza de al- 
gún candidato (que los hay, también, susceptibles de ser elogiados por su 
físico) y repasando día a día su atuendo? ¿Haría continuas referencias a su 
condición de padre (preguntándose cómo concilia su paternidad con la po- 
lítica) y se referiría constantemente a la ausencia de vínculos legales con su 
pareja? ¿Nos imaginamos la posibilidad de que un candidato presidencial 
(dos veces ministro) fuera nombrado machaconamente por su nombre de 
pila, obviando el apellido, frente a sus compañeros o adversarios políticos, 
nombrados con todo detalle? 

No, de buen seguro. Luego la conclusión es obvia. 


Bibliografía 


1. Bach, M. et al. (2000). El sexo de la noticia. Reflexiones sobre el género en la información 
y recomendaciones de estilo, Icaria, Bar 

2. Forgas Berdet, E. (2010). Cortesía y/o descortesía en la prensa hispana: la ima- 
gen de las políticas en los medios de comunicación. En Orletti, F., Mariottini, 
L. (eds.) (Des)cortesía en español. Espacios teóricos y metodológicos para su estudio, 
Roma: Roma Tre /Edice. 

3. Kerbrat-Orecchioni, C. (1986). La enunciación. De de la subjetividad en el lenguaje, 
Buenos Aires: Hachette. 


ó TRIANGLE 4 e June 2011 


Nuevas luces sobre María Lejárraga (1874-1974). 
Unas traducciones en la sombra de 1907 


Inma Rodríguez-Moranta 


Universidad Rovira i Virgili 


1. El enigma de la firma “Gregorio Martínez Sierra”: estado 
de la cuestión 


María Lejárraga, una mujer en la sombra da título a la biografía con la que 
Antonina Rodrigo (1994) reivindicó la figura y obra de la autora riojana 
eclipsada por el nombre de su marido. A estas alturas es sobradamente 
conocido que la dramaturga, ensayista y activa militante progresista Ma- 
ría Lejárraga (San Millán de la Cogolla, 1874 - Buenos Aires, 1974) dedicó 
buena parte de su longeva vida a escribir obras que firmaría solo Gregorio 
Martínez Sierra (Madrid, 1881-1947). Una profusa bibliografía surgida en 
los últimos veinte años ha despejado, al fin, muchas de las dudas que se 
cernían sobre la oscura cuestión de la autoría. Durante mucho tiempo se 
sostuvo que únicamente había “colaborado” en los escritos de Martínez Sie- 
rra, tesis que O'Connor desmintió ya en 1987 y que desarrolló ampliamente 
en su posterior ensayo Mito y realidad (2000) a partir de la correspondencia 
que mantuvieron los esposos y de diversas entrevistas con sus contemporá- 
neos. Fue entonces cuando la prensa y la crítica española se hicieron eco del 
asombroso descubrimiento, según evidencian los artículos y trabajos apare- 
cidos a lo largo del año 2000 (Ayén, Chas, Obiol, Rodríguez, Umbral, López 
Martínez). Las investigaciones del profesor Aguilera han vuelto a arrojar luz 
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sobre esta materia, y sus recientes conclusiones tratan de conciliar las dos 
hipótesis antiguamente enfrentadas: 


Ha habido, sobre todo en los últimos años, varias teorías, que van desde 
la autoría casi exclusiva de María hasta la defensa a ultranza de una deci- 
siva colaboración de Gregorio en todas las obras. Creo que ninguno de los 
extremos se acerca a la verdad. Y menos en las obras dramáticas, porque en 
otros textos, como las traducciones, los libros de viajes, las conferencias y 
los ensayos feministas, parece evidente que fueron redactados únicamente 
por María. En cuanto al teatro, yo creo que, en su mayor parte, es fruto 
de una colaboración, en la que cada uno tenía su papel, podríamos decir: 
una vez trazado el plan de la obra, tarea que hacían casi siempre de forma 
conjunta y en algunas ocasiones podría hacer Gregorio solo, como se dedu- 
ce de su epistolario, María se encargaba del proceso de escritura, que más 
tarde se revisaba conjuntamente o tras el contraste con la práctica escéni- 
ca de los ensayos, en donde el papel de Gregorio, gran director de escena, 
era esencial; finalmente, María alumbraba la redacción definitiva, que era 
la que se publicaba. Si por autoría entendemos exclusivamente la redacción 
de las obras, entonces sí que hay que convenir que María fue la autora de la 
mayoría. 


Aguilera, 2007 


Lo cierto es que ninguno de los dos cónyuges llegó a aclarar nunca có- 
mo se había desarrollado exactamente aquella misteriosa “colaboración”. 
En sus memorias, la abnegada escritora desveló las razones por las que ha- 
bía permanecido, motu proprio, celosamente oculta. Al parecer, su entorno 
familiar destinó una fría acogida a su primera obra: Cuentos breves (1899). El 
profundo desencanto la impulsó a prometer que no volvería a figurar en las 
portadas de sus libros: 


Ésta es una de las poderosas razones por las cuales decidí que los hi- 
jos de nuestra unión intelectual no llevaran más que el nombre del padre. 
Otra, que siendo maestra de escuela, es decir, desempeñando un cargo pú- 
blico, no quería empañar la limpieza de mi nombre con la dudosa fama que 
en aquella época caía como sambenito casi deshonroso sobre toda mujer 
literata. 


Martínez Sierra, 2000: 75-76 


La segunda razón aducida —el desfavorable contexto social para una mu- 
jer escritora, lastre secular— determinó que la radical decisión se mantuviera 
inquebrantable. Advirtamos, en primer lugar, que Lejárraga alude aquí a 
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una “unión intelectual” y no a una autoría única, sintagma que refuerza la 
citada conclusión del profesor Aguilera. En segundo lugar, harto significa- 
tivo es que firme sus memorias como “María Martínez Sierra”, el nombre 
por el que, en efecto, quiso ser recordada en su compromiso con los ideales 
de la República y en su encomiable quehacer a favor del feminismo!. La es- 
critora eligió figurar también con los apellidos del marido cuando fundó y 
capitaneó, en 1931, la Asociación Femenina de Educación Cívica (1931-1936) 
(Aguilera, 2008). 

No obstante, nunca dejará de sorprendernos el tándem amoroso-literario 
Martínez Sierra-Lejárraga, uno de los enigmas psicológicos más llamativos 
de nuestra literatura. Reparemos en otro dato: María siguió publicando en 
estos términos incluso tras la separación física del matrimonio, y a sabien- 
das de que Gregorio había formado ya una sólida pareja con la actriz cubana 
Catalina Bárcena?, con la que el escritor madrileño tendría una hija. Con to- 
do, estamos lejos de querer inmiscuirnos en su vida íntima para —movidos 
por un impulso vengativo— relegar a la sombra, ahora, los logros de Grego- 
rio Martínez Sierra, destacado empresario teatral, pulcro editor y uno de 
los más brillantes intermediarios y agitadores culturales españoles en los 
albores del siglo XX (Fuster, 2003). En atinada reflexión de su biógrafo: 


Creemos que María fue una mujer de extraordinario valor en el ámbito 
intelectual, en el político y, desde luego, en el más recóndito de su bondado- 


1En relación con su obra teatral, su actividad política y otras facetas intelectuales 
de la escritora deben consultarse las diversas monografías enmarcadas en el proyecto 
de investigación “María Martínez Sierra (1874-1974)”, subvencionado por el Institu- 
to de Estudios Riojanos y dirigido por el profesor Juan Aguilera Sastre: Aguilera 
(1995, 2002, 2006). Otra de las grandes especialistas en la obra de María Lejárraga es 
Alda Blanco (1999, 2001, 2003, 2006). El lector interesado puede encontrar estudios 
complementarios en Nieva de la Paz (1998), Lizárraga (2004), Bianchi (2006) y Checa 
(2009). 

2En sus memorias, César González Ruano (2004: 115) evoca la pareja Martínez 
Sierra-Bárcena. La cita reza así: “A Gregorio Martínez Sierra le conocí en Madrid 
hace más de veinte años, cuando vivía en una villa por Cuatro Caminos. Luego le 
visité en Marruecos, donde vivía, con Catalina Bárcena siempre, en una casa que 
había amueblado al gusto árabe y tenía una granja que atendía personalmente Ca- 
talina. Mínimo y con la piel pegada a los huesos, era ya entonces Martínez Sierra un 
hombre sin edad. Las momias hacen difícil el cálculo de sus años. Personalmente, 
Martínez Sierra era muy simpático, delicado y de buen gusto. Catalina, todavía en 
1935, cuando yo la vi en Marruecos, estaba deliciosa. Fueron una de las parejas más 
extrañamente atractivas de la vida española”. 
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sa aunque enérgica personalidad. Junto a ella ha de rescatarse y reconocerse 
la importancia de Gregorio Martínez Sierra que, no se olvide, fue renovador 
del teatro español, alma y timón de las dos mejores revistas del Modernismo 
(Helios, de 1903, y Renacimiento, de 1907), editor revolucionario y director de 
cine en Hollywood y en Argentina, de quien Rubén Darío dijo que “junta 
a su talento un espíritu generoso” y a quien el vitriólico Rafael Cansinos- 
Assens recordaba como un “hombre bueno y sencillo que lleva el éxito con 
tanta modestia”. 


Fuster, 2007: 65-66 


Un somero recorrido por los últimos estudios dedicados a María Lejá- 
rraga nos permite asistir a la feliz restauración de su nombre en la fructífera 
producción teatral firmada por Martínez Sierra y a la reedición, todavía en 
curso, de su obra completa en el exilio americano (Martínez Sierra, 2009). 
Por otra parte, han sido objeto de análisis otras facetas intelectuales que sí 
aparecieron asociadas desde un inicio a “María Martínez Sierra”: los libros 
de viajes, los discursos y los ensayos feministas. 


Figura 1. María Lejárraga y Gregorio Martínez Sierra en los años de máxima coope- 
ración entre ellos. 
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Queda ahora culminar esta labor con la divulgación de lo más valioso 
de su obra teatral —con ese proósito Serge Salaiún (Martínez Sierra, 1999) 
reeditó Teatro de ensueño en la colección “Clásicos de Biblioteca Nueva”-, 
pero también resulta imprescindible valorar cuál es el papel que cumplió en 
el Modernismo español (Aguilera, 2007). En este sentido, es obligado acudir 
a las iniciativas culturales que el matrimonio emprendió en su particular 
defensa y promoción de la gente nueva: la fundación de revistas literarias. 
También aquí el nombre de María Lejárraga permanecería invariablemente 
en la sombra. 


2. Participación en las revistas modernistas Helios y 
Renacimiento. Traducciones olvidadas. María Lejárraga, 
anglófila 


Gregorio y María entraron de pleno en el mundo editorial al capitanear 
Vida Moderna (1901), publicación de breve existencia en la que participa- 
ron jóvenes modernistas al lado de representantes de la literatura realista. 
Dos años más tarde, asociándose con Juan Ramón Jiménez, Pedro González 
Blanco, Navarro y Ledesma y Pérez de Ayala fundaron la magnífica Helios 
(1903-1904), revista que encarna el cenit del modernismo (O'Riordan, 1970). 
Tras su desaparición, una parte del grupo fundador se dispersó; no así el 
pequeño núcleo que reunía a Gregorio, María y Juan Ramón Jiménez, cuya 
relación se hizo todavía más estrecha y maduró en los años siguientes, dan- 
do su más significativo fruto editorial en la revista Renacimiento (1907)?. Así 
lo hizo notar María Lejárraga en la misiva que remitió al poeta de Moguer: 
“Verdaderamente la co-responsabilidad futura de una revista imprime ca- 
rácter. ¿No le parece a V. que también aumenta el cariño?” (Gullón, 1961: 
49). 

Aun sin detenerme en ello, quiero señalar la especialísima relación per- 
sonal y literaria que unió a María Lejárraga y Juan Ramón, a quien ella 
consideró “el amigo perfecto”*. La correspondencia epistolar que se cruza- 


SLa génesis y los sucesivos avatares de la trayectoria de la revista Renacimiento se 
pueden rastrear en la relación epistolar que el matrimonio Martínez Sierra mantuvo 
con Juan Ramón Jiménez, reunida por Ricardo Gullón (1961) y por Alfonso Alegre 
(Jiménez, 2006a). 

“Pueden encontrarse numerosos testimonios del cariño y la amistad de María 
hacia Juan Ramón en el capítulo “Helios” de las memorias de María Lejárraga (Mar- 
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ron durante el primer tercio de siglo destila “una amistad romántica, llena 
de exaltación e intimidad”, opina Ricardo Gullón (1961: 33), pues, entre 
muchas de las cartas que se guardan en el archivo de Juan Ramón, “pocas 
traslucen tanto cariño y tan leal admiración como la de esta amiga: confian- 
te, animosa y cordial” (Gullón, 1961: 34). Lejárraga demostraba conocer bien 
al poeta y sabía remediar, con elegancia, desparpajo y una ironía rebosante 
de cariño, todo el pesimismo, las melancolías enfermizas y los frecuentes 
desplantes de su amigo “lunático”?. Al margen de esta entrañable amistad, 
María Lejárraga reconoció la valiosa colaboración juanramoniana en la ma- 
yor parte de las obras que firmó con el nombre de su marido. Así lo expresa 
en sus memorias: 


Juan Ramón Jiménez encarnó para mí durante mucho tiempo el ideal 
de “fraternidad” entre hombre y mujer que tanto se sueña y casi nunca 
se consigue [...]. él ha puesto título a casi todas nuestras novelas largas y 
cortas: Tú eres la paz, Golondrina de sol, Margarita en la rueca. Cuando 
escribimos para acudir a un concurso literario La humilde verdad, como 
llegase el plazo de entrega y el manuscrito estuviese sin terminar, pasó la 
noche en claro copiando con nosotros, y así el manuscrito aún no usábamos 
máquina de escribir- fue a manos del jurado con tres letras distintas: la 
nítida y perfecta de Juan Ramón Jiménez, la clarísima y neta de Gregorio 
Martínez Sierra, y la mía, un tanto desigual e indisciplinada. 


Martínez Sierra, 2000: 232 


Renacimiento apareció mensualmente entre marzo y diciembre sin perder 
nunca la extraordinaria calidad, el esmero tipográfico —un diseño elegante 
y austero— y el contenido puramente literario!. “Si Helios es la revista del 


tínez Sierra, 2000: 231-234) y en las “Cartas de María Martínez Sierra” recogidas por 
Gullón (1961: 71-111). 

5Sirva como muestra de la inteligencia y del carácter entre comprensivo y burlón 
de la escritora, la respuesta que dio a Juan Ramón a una carta poco amable que este 
le había escrito: “Era sencillamente infame, pero a mí me gustó porque no hay como 
el mal humor para demostrar cariño. A usted la mía le pareció insignificante ¡ qué 
le vamos a hacer! Las cartas de “alma, vida y corazón” sobre no ser para todos los 
días, son las que más correspondencia quieren, y a mí me hace muy poca gracia 
llenar hojitas de papel para un poeta, que de pascuas a ramos, pone una admiración 
detrás de mi nombre en una tarjeta odiosa... y se figura que con eso pone una pica 
en Flandes” (Gullón, 1961: 101). 

Renacimiento (1907) goza de una cuidada edición facsímil realizada por la edito- 
rial sevillana Renacimiento en 2002, con prólogo de Luis García Montero. 
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Modernismo militante, Renacimiento es la gran publicación del Modernis- 
mo triunfante”, sentenció Guillermo Díaz Plaja (1966: 44). En la portada de 
los diez números se estampó solo el nombre de Gregorio Martínez Sierra — 
en calidad de director—, pero a través de los citados epistolarios constatamos 
que la responsabilidad recayó en los tres escritores, quienes se distribuyeron 
las tareas equitativamente. Refugiados en la seguridad de que sus posicio- 
nes literarias estaban ya consolidadas, esta vez quisieron que estuviera diri- 
gida por un círculo íntimo, lo que les permitiría confeccionarla enteramente 
a su gusto. De hecho, Juan Ramón manifestó expresamente este deseo en 
carta a Gregorio: “Supongo que la revista la haremos los tres —María, usted, 
yo- únicamente. Y en gran secreto” (Jiménez, 2006: 168). Y Gregorio le confir- 
mó el cumplimiento de tan anhelada libertad: “Desde luego haremos solos 
la revista” (Gullón, 1961: 48). 

La revista se había gestado en 1906, en pleno periplo europeo del matri- 
monio Martínez Sierra ”, viaje que les puso en contacto directo con ciertos 
autores extranjeros y con las nuevas tendencias literarias. Desde Londres, 
Gregorio escribe a Juan Ramón para exponerle la posibilidad de hacer reali- 
dad el proyecto (Gullón, 1961: 45-46). Se imprimiría en Madrid, pero la 
administración quedaría en París a cargo del jefe de la sección española de 
la célebre casa Garnier, que, en aquellos años, prestaba especial interés a la 
literatura española (Fernández, 1999) y había editado algunas de las obras 
más difundidas de los Martínez Sierra (Fischer, 1995: 234-243 y 281-427). 
Al señor Garnier lo habían conocido en el primer viaje del matrimonio a 
París, durante el otoño de 1905, cuando María había obtenido una beca de 
la Escuela Normal Central para estudiar nuevos métodos pedagógicos en 
Francia, Bélgica e Inglaterra. Aquella estancia fue especialmente fructífera, 


7Poco después de la “muerte” de Helios, explica Enrique Fuster (2003: 77), “la 
quebradiza salud de Gregorio aconsejó al matrimonio alejarse de los aires viciados 
de Madrid. Una oportuna beca obtenida por María para estudiar la organización de 
las escuelas en Europa les hizo salir de España a primeros de octubre de 1905, y tras 
detenerse dos días en Burdeos, que no les entusiasmó, vino la fascinación de París. 
La ciudad entró de golpe y para siempre en el corazón de Gregorio, que se entregó 
impetuosamente al estudio de las nuevas tendencias del arte dramático [...]. En París 
frecuentaron la compañía de Isaac Albéniz, de Santiago Rusiñol, gran disfrutador a 
quien la vida le parecía algo extraordinariamente divertido, y de Enrique Gómez 
Carrillo, que les presentó al anciano y enérgico monsieur Garnier [...]”. Entre febrero 
y abril de 1906, viajaron a Bruselas, Gante, Brujas y Colonia. En octubre fueron 
a Londres, donde probablemente conocieron al caballero dispuesto a sufragar los 
gastos de la revista de Renacimiento. 
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pues, además, les permitió entablar amistad con importantes escritores, pin- 
tores y músicos españoles: Santiago Rusiñol, Manuel de Falla, Isaac Albéniz, 
Xavier Gosé y Eugeni d'Ors. 

Uno de los aspectos más señalados de la revista de 1907 fue la apertura 
y el interés que mostró hacia las literaturas foráneas (Celma, 1991: 113). Co- 
mo es sabido, el catálogo de traducciones publicadas en las revistas literarias 
nos permite abstraer, de un modo bastante fiable, las fases y la evolución en 
las preferencias estéticas de cada periodo. En este sentido, nos sorprende 
constatar que en los índices de las publicaciones madrileñas los nombres 
señeros del simbolismo, el decadentismo o el parnasianismo europeo no 
llegan a tener un mínimo espacio hasta el primer lustro del siglo XX. En los 
años anteriores, la presencia de letras extranjeras es menor y está fundamen- 
talmente representada por figuras próximas a las tendencias naturalistas y 
realistas francesas o al espiritualismo ruso. Así, en las páginas de Germinal, 
La Vida Galante, Nuestro Tiempo, o Gente Vieja desfilan los nombres de Zola, 
Paul Bourget, Gustave Flaubert, Alphonse Daudet, los hermanos Goncourtt, 
Dumas, Balzac, Maupassant, Dostoievsky, Turgueneff o Gorki. Fue excep- 
cional, en este caso, La España Moderna, pionera en dar entrada a autores 
más cercanos a la moderna estética: entre 1890 y 1893 publicó diez textos 
de Banville; entre 1890 y 1891, cuatro de Gautier, y en 1892, dos piezas de 
Ibsen. En revistas más próximas al cambio de siglo, como Revista Nueva 
(1899) o Vida Nueva (1898-1900), encontramos algunas versiones de Ibsen o 
de Baudelaire. Pero el cambio definitivo en los gustos estéticos de los litera- 
tos españoles —acorde a la consolidación de la poética modernista— se pone 
de manifiesto con la publicación de traducciones de Maeterlinck, Mallar- 
mé, Verlaine o D'Annunzio, entre otros, y con la recuperación de escritores 
de filiación romántica como Edgar Allan Poe, Longfellow o Leopardi, que 
irrumpen en algunas revistas madrileñas aparecidas entre 1903 y 1907 (He- 
lios, Alma Española, La República de las Letras, Renacimiento), mostrando así 
el amplio abanico de influencias extranjeras confluyentes en el modernismo 
hispánico. 

Tanto Helios como Renacimiento se preocuparon por mantenerse al co- 
rriente de las tendencias literarias europeas y por dar un aire internacional 
a su publicación. Esa voluntad se refleja no solo en el diseño externo de 
ambas publicaciones, inspiradas en el Mercure de France y en Vers et Prose, 
respectivamente, sino también en la progresiva introducción de literatura 
extranjera. La sección “Revista de revistas” de Helios incorporaba todos los 
meses reseñas de artículos recogidos, sobre todo, en publicaciones francesas 
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como La Revue, Revue Bleue, Revue Blanche, La Renaissance Latine, Mercure de 
France, L'Ermitage y La Plume, “éstas últimas tan importantes en la difusión 
del simbolismo” (O'Riordan, 1970: 127). En Helios también aparecieron los 
mejores discípulos de los maestros simbolistas —Albert Samain, por ejemplo, 
se dio a conocer la poesía neoturca, se dedicaron cuatro extensos artículos 
a Shakespeare, y Poe apareció como el verdadero ídolo entre los poetas 
modernos. En cuanto al género teatral, destacó la presencia de Maeterlinck 
como dramaturgo predilecto entre la gente nueva?. 

De acuerdo con su voluntad esencialmente poética, Renacimiento concede 
a la poesía un lugar primordial en la sección de letras extranjeras: predomi- 
nan los versos o prosas líricas de tinte simbolista. Al lado de los indiscutibles 
maestros Verlaine y Mallarmé, y del italiano D'Annunzio, se incluye a los se- 
guidores de estos: Rémy de Gourmont, Charles Guérin o Henri de Régnier. 
El género teatral aparece, de nuevo, unido al misticismo nórdico del bel- 
ga Maurice Maeterlinck. Tampoco pierden de vista las literaturas orientales 
ni el importante componente romántico presente en el modernismo: con la 
publicación de Los Rubayata de Omar Khayyam vuelven los ojos hacia un 
Oriente lejano en el espacio y en el tiempo; y manifiestan su conocimiento 
e interés por el romanticismo anglosajón ofreciendo traducciones de poe- 
sía de Longfellow, un capítulo de la célebre obra de Thoreau, Walden, y el 
ensayo de Edgar Allan Poe Filosofía de la composición. 

La labor traductora del fin de siglo puede descubrirnos datos muy in- 
teresantes. Es necesario, pues, discernir la importancia tanto de las traduc- 
ciones como de los traductores. En Renacimiento esta tarea fue encomendada 
a escritores de prestigio que, a lo largo de su vida, desarrollaron una digna 
y fecunda labor paralela a su obra creativa o crítica: una mención espe- 
cial merecen Ángel Vegue y Goldoni —que tradujo los poemas de Henri de 
Régnier— o Rafael Urbano —responsable de la traducción de Los ciegos de 
Maeterlinck—, impopulares en la actualidad, aunque fueron figuras desta- 
cadas en el mundo intelectual español de la época por su vinculación a 
la Institución Libre de Enseñanza y al Ateneo de Madrid. Sobradamente 
conocidos son, en cambio, los casos de Enrique Díez-Canedo —traduce en 
Renacimiento a D'Annunzio y a Charles Guérin— y de Juan Ramón Jiménez 
-ofrece versiones de Rémy de Gourmont-, quienes se conocieron a través 


8Para no sobrepasar el ámbito de este trabajo, estos apuntes pretenden dar una 
idea de la preocupación de la revista Helios por la literatura extranjera. Se recomien- 
da ver el capítulo en el que O'Riordan (1970: 127-134) analiza y ofrece numerosas 
referencias sobre esta cuestión. 
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de Gregorio Martínez Sierra, e iniciaron una larga amistad gracias a la par- 
ticipación de Díez-Canedo en Renacimiento. 

Dicho sea de paso, el contacto con el matrimonio Martínez Sierra fue pro- 
vechoso para las inquietudes literarias del entonces joven poeta de Moguer, 
pues “lo sumerge en un ambiente de actividad cultural donde la traducción 
está a la orden del día. Traductores de Shakespeare, Rossetti, Thoreau y 
Longfellow —quizás también de Shelley-, el matrimonio pone su biblioteca 
a su disposición” (González Ródenas, 2005: 25). Hemos de destacar tam- 
bién el papel de Carlos Navarro Lamarca, a cuya biblioteca Juan Ramón era 
asiduo, y su platónico idilio con la norteamericana Luisa Grimm de Mu- 
riedas (Young, 1976), a quien conoció, curiosamente, gracias a María Lejá- 
rraga, buena conocedora y apasionada lectora de la poesía angloamericana. 
Fue ella quien lo introdujo en la obra de Poe, Blake, Tennyson, Whitman, 
Yeats, Byron, Keats, etc. Todo ello contribuyó a que Juan Ramón se intere- 
sara vivamente por otras literaturas —además de la francesa— que influirían 
en su posterior evolución poética. Más tarde llegaron las traducciones de 
Rabindranath Tagore y de literatura anglosajona que realizó con Zenobia 
Camprubí. 

Sobre una traducción olvidada del autor bengalí, precisamente, llama la 
atención Agustín Coletes (2001) en el único asedio que se ha hecho a la labor 
traductora de María Lejárraga. Según documenta el investigador, el 15 de 
agosto de 1915 apareció en la prestigiosa revista Blanco y Negro una sección 
titulada “La luna creciente (poemas de madres a hijos), escritos en lengua 
bengalí por Rabindranaz Tagor”. En ella se especificaba que la versión partía 
de las “autotraducciones” inglesas del propio autor. La firmó, como era de 
esperar, Gregorio Martínez Sierra (Coletes, 2001: 123). 

Queda, pues, mucho trabajo por hacer, pues se deberían rescatar y ana- 
lizar no solo las numerosas traducciones editadas en libro firmadas por el 
escritor madrileño —debidas en realidad a la pluma de su esposa-, sino tam- 
bién aquellas que pueblan las desatendidas revistas de la época. 

Con el objetivo de contribuir, modestamente, al rescate de la faceta tra- 
ductora de María Lejárraga, me gustaría aclarar aquí que fue ella quien 
realizó la mayor parte de las traducciones aparecidas en Renacimiento, aun- 
que nunca las firmaran, en este caso, ni ella ni su marido. María era políglota 
y gozaba de un rico conocimiento de la literatura europea contemporánea. 
No en vano, había vertido al español gran parte de los textos extranjeros de 
Helios: Maeterlinck, Henri de Régnier, Georges Rodenbach y Maurice Rolli- 
nat (Rodrigo, 1994: 50). La novedad es que, en la revista de 1907, Lejárraga 
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se ocupa, sobre todo, de las traducciones de literatura norteamericana, de 
la que se tenía escaso conocimiento directo en España. Debe consignarse 
que ambos, Gregorio y María, sentían un vivo entusiasmo anglófilo. Coletes 
ofrece importantes datos al respecto: 


Gregorio, que se educa en el Liceo Francés de Madrid, aprende inglés 
tras concluir el bachillerato. María, vástago de familia ilustrada, se educa en 
la Escuela Normal de Madrid y, cuando conoce a Gregorio, es ya profesora 
de inglés, francés e italiano en una academia madrileña. Juntos viajarán, en- 
tre otros países, por Gran Bretaña, llegando a publicar un libro —El peregrino 
ilusionado, 1912— que recoge las impresiones de su visita. La colaboración 
literaria entre ambos incluirá la traducción, adaptación y consiguiente es- 
treno, normalmente en el Teatro Eslava y entre 1917 y 1923, de distintas 
obras de dramaturgos de expresión inglesa, clásicos y modernos [...] 


Coletes, 2001: 126 


Durante el proceso de gestación de Renacimiento, Gregorio había hecho 
una primera adjudicación de las traducciones, que anunció epistolarmente 
a Juan Ramón Jiménez: “Encárguese usted de traducir varios trabajos de 
Vers et prose. María se ocupará de las traducciones inglesas, y yo de las 
catalanas” (Gullón, 1961: 48). A pesar de que en la revista no se dé noticia 
alguna de la responsabilidad de María Lejárraga como traductora, podemos 
afirmar con toda seguridad que, por lo menos, son suyas las versiones de 
Los Rubayata de Omar Khayyam —que elabora a partir de la versión inglesa 
de Fitzgerald—, del capítulo “Solitude” del Walden de Thoreau, así como de 
los poemas de Longfellow, todos ellos representativos de los gustos de la 
época y traducidos por primera vez al castellano. En los sumarios de los 
tres primeros números de Renacimiento que Martínez Sierra remite al poeta 
de Moguer aparecen referencias explícitas a esta cuestión: 


Los Rubayata (Un poema persa estupendo, que habrá usted visto en 
Vers et prose. Le ha traducido (muy bien) María del inglés) 


Henry David Thoreau -La vida en los bosques. (Muy interesante. Prosa. 
Traducción de María) [...] 


Longfellow -Poesías. (Traducción de María -Con motivo del Centenario.) 
Stéphane Mallarmé -Poemas en prosa (Traducción de María). 


Gullón, 1961: 51; 56-57 
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Según la citada misiva, María también se habría ocupado de textos fran- 
ceses, concretamente de los poemas en prosa de Mallarmé (“El fenómeno 
futuro”, “La pipa”, “Queja de otoño” y “Estremecimiento de invierno”) (Re- 
nacimiento, 2002 [1907]: 357-360). Dado que las traducciones sin firma publi- 
cadas en los primeros números de Renacimiento eran de María Lejárraga, no 
sería demasiado arriesgado suponer que ella también pudo realizar el resto 
de las versiones anónimas de la revista: las traducciones de Verlaine que ven 
la luz en la séptima entrega? y la primera traducción castellana del célebre 
ensayo de Edgar Allan Poe, Filosofía de la composición. 


3. Importancia de sus traducciones de literatura 
norteamericana en el contexto modernista: H. W. Longfellow, 
H. D. Thoreau y E. Allan Poe 


¿Qué lugar ocupa la literatura anglosajona en el panorama literario mo- 
dernista español? Es difícil responder a esta pregunta, pues a la historiogra- 
fía española le falta tal vez una visión descriptiva completa y una valoración 
global de la presencia, difusión e influencia de la literatura anglosajona en 
nuestras letras modernistas. Es obligado citar, sin embargo, el interesante es- 
tudio de Carlos Clavería (1970) sobre la presencia de Carlyle en Unamuno, 
o los trabajos de Carmen Pérez Romero (1979, 1987, 1992) que analizan la 
influencia de la poesía anglosajona en Juan Ramón Jiménez, además de al- 
gunos capítulos o trabajos especializados que se han elaborado desde el 
ámbito de la historia de la traducción, algunos de los cuales se mencionarán 
a lo largo del presente estudio. 

Parece incuestionable que el influjo y la difusión en España de las letras 
francesas aventajan en mucho a las anglosajonas, pero obviar el papel que 
desempeñaron estas últimas en la renovación estética finisecular de las le- 
tras hispánicas supone igualmente un vacío que urge reparar en nuestros 


"Podríamos pensar que las versiones de Paul Verlaine fueron responsabilidad 
de Juan Ramón Jiménez o de Manuel Machado, conocidos traductores del poeta 
francés en aquella época. No hemos encontrado, sin embargo, traducciones de estos 
poemas en la obra que recoge las versiones de literatura extranjera realizadas por el 
poeta de Moguer (Jiménez, 2006b); y aunque sí las encontramos en el volumen de 
traducciones de Manuel Machado (Verlaine, s. a), se trata de versiones diferentes, 
pues están vertidas a la prosa poética. 
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estudios literarios: ¿no recogió el simbolismo francés un gran caudal del ro- 
manticismo angloamericano? Es cierto que en España, durante algún tiem- 
po, la literatura norteamericana se conoció de manera indirecta a través de 
las traducciones francesas; pero no es menos cierto que la poética modernis- 
ta no se puede entender sin el componente idealista y romántico heredado 
de la literatura angloamericana del siglo XIX. Finalmente, cabe notar que el 
valor e interés de dichas traducciones no ha pasado desapercibido a los es- 
pecialistas: Lanero y Villoria (1996: 151) se han referido a Renacimiento como 
“una publicación excelente que, durante su breve existencia, dedicó especial 
atención a la literatura norteamericana”. 

Nos llama la atención el que, entre Longfellow, Edgar Allan Poe y Tho- 
reau, tal vez sea el primero (Henry Wadsworth Longfellow, 1807-1882) —el 
menos conocido y estudiado en nuestros días— el que gozó de mayor nú- 
mero de traducciones españolas en las revistas del fin de siglo y de un 
conocimiento directo a través de ediciones aparecidas en Estados Unidos 
e Hispanoamérica (Englekirk, 1942), y no mediante las versiones francesas 
(Lanero y Villoria, 1996: 145), como, en cambio, sucedió con la obra de E. 
A. Poe, manejada por nuestros literatos, durante bastante tiempo, a través 
de las versiones de Mallarmé y Baudelaire. Las primeras traducciones de 
Longfellow editadas en libro en España son las de Teodor Llorente (1875) y 
las de Vicente Arana (1876). En los años que siguen a la aparición de estos 
volúmenes encontramos numerosos poemas traducidos en revistas cultura- 
les o literarias, entre las que cabe destacar Revista Contemporánea (Paz, 1950), 
pues, entre 1877 y 1896, ofreció once textos del escritor norteamericano, a los 
que debemos sumar otras versiones impresas en La España Moderna o Nues- 
tro Tiempo (Lanero y Villoria, 1996: 150-51). Por nuestra parte, además de las 
poesías traducidas por María Lejárraga para el segundo número de Renaci- 
miento (Longfellow, 2002 [1907])'%, hemos localizado traducciones poéticas 
de Longfellow en Germinal (1897, núm. 14) y en La República de las Letras 
(1905, núms. 1 y 11). 

Creemos que el lector español acogió tan calurosamente a Longfellow 
por su agradecida visita a nuestro país en 1827, y por el entusiasmo que 
el escritor mostró por las letras hispánicas a su vuelta a Estados Unidos. 
Esa simpatía le llevó a verter al inglés obras canónicas de nuestra literatura, 
como las Coplas de Jorge Manrique y numerosas composiciones del Siglo de 
Oro. En Renacimiento, su presencia está justificada por la conmemoración del 
primer centenario del nacimiento del poeta, del que también se hizo eco La 


lL as citas de la revista Renacimiento se toman de la edición facsímil de 2002. 
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Lectura (enero de 1907: 365). Todo parece indicar, sin embargo, que el paso 
del tiempo no ha favorecido la lectura y recepción crítica de Longfellow: 
si revisamos la bibliografía contemporánea no hallamos apenas estudios 
sobre este poeta, y resulta difícil encontrar reediciones actuales de sus obras. 
Desde luego, no le habrá favorecido el hecho de que comúnmente haya 
sido clasificado dentro de los llamados “Poetas domésticos”, junto a W. C. 
Bryant, J. R. Lowell, J. G. Whittier -siendo el más célebre, sin duda, del 
grupo- y otros que “recientemente han pasado a un plano inferior por más 
que en algún momento parecieron tener asegurado su lugar en el canon de 
la literatura americana”, apunta Thomas Wortham (1991: 279). 

Una fortuna bien distinta corrió Henry David Thoreau (1817-1862), pues 
aunque hoy nadie duda en situarlo entre las figuras señeras del romanti- 
cismo norteamericano junto a Edgar Allan Poe, Emerson, Walt Whitman 
o Herman Melville—, durante buena parte del siglo XIX fue injustamente 
denostado por el público y la crítica. De hecho, no fue hasta muy entrado 
el siglo XX cuando su obra recibió el merecido reconocimiento que favo- 
recería la publicación de numerosas reediciones y traducciones en todo el 
mundo. De ahí que las primeras traducciones castellanas de Walden; or life 
in the Woods (Ihoreau, 1854) —hoy considerada obra maestra de las letras 
norteamericanas— no vieran la luz hasta mediados de los años cuarenta, 
cuando se publicaron dos versiones en Buenos Aires (Thoreau, 1945, 1949). 
Es digno de mención, pues, reclamar que, muchos años antes de la apari- 
ción de estas dos versiones hispanoamericanas, el público lector madrileño 
ya había podido leer en castellano una primicia de Walden, pues en abril 
de 1907 la revista Renacimiento publicó una versión anónima del capítulo 
“Solitude” (Thoreau, 2002 [1907]), que se convertiría en el primer texto en 
castellano de Thoreau impreso en España. Por esta razón, se ha considerado 
un documento raro y excepcional. Fernando Montes (1994) no solo subra- 
ya la importancia y calidad literaria de dicha traducción, sino que también 
elogia el papel que desempeñó Renacimiento en la difusión del movimiento 
modernista y su meritoria labor traductora: 


El acervo de traducciones al castellano de Thoreau anteriores a dicha 
fecha [1945] es francamente escaso [...]. Lo único con lo que contamos pre- 
viamente es con una traducción de una biografía escrita por Henry Seidel 
Canby, que aparecería en Buenos Aires en 1944, y con un capítulo de Wal- 
den —concretamente aquél titulado “Solitude”—, que se halla incluido en el 
número 2 de la revista Renacimiento. Dicho fragmento constituye la primera 
versión conservada en lengua castellana de una obra de Thoreau y se la pue- 
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de considerar como una joya de valor inapreciable, no tanto por su calidad 
intrínseca como por su interés histórico y arqueológico. La versión, realiza- 
da por un traductor anónimo, data del año 1907. La revista Renacimiento, 
fundada y dirigida por el poeta y dramaturgo Gregorio Martínez Sierra, fue 
de una importancia crucial en la difusión del movimiento modernista por 
nuestro país y asimismo contribuyó poderosamente a fortalecer el interés 
del público español por las letras universales mediante la frecuente inser- 
ción de traducciones de fragmentos breves de obras realizadas por autores 
extranjeros. 


Montes, 1994: 146 


Hoy sabemos, afortunadamente, que el “traductor anónimo” no era otro 
que María Lejárraga. No podemos pasar por alto que la presencia de Wal- 
den en Renacimiento debe enmarcarse en la corriente antiindustrialista que 
recorre el fin de siglo!!. Recordemos que el romántico canto a los benefi- 
cios de una vida sencilla en contacto con la naturaleza -lejos de los afanes 
materialistas de la sociedad industrial-, el paisaje descrito con detallismo 
y precisión positivista, así como el elogio de la búsqueda de una soledad 
necesaria para el diálogo introspectivo del hombre son principios filosóficos 
y éticos fundamentales en la obra de Thoreau. 

Antes de valorar la fidelidad de la traducción respecto al original, debe- 
mos tener presente que trasladar Walden de 1854 a otro idioma es una em- 
presa difícil, porque el inglés de Thoreau es especialmente conciso y denso 
en sus alusiones a la flora y fauna de la Nueva Inglaterra. La traducción de 
Lejárraga dista mucho de alcanzar la perfección, pues posee ciertas inexac- 
titudes, supresiones, adiciones y alteraciones del sentido original (Montes, 
1994: 147-150), además de estar poblada de rasgos lingúísticos que resul- 
tan anticuados para el lector actual (los pronombres personales objetivos 


5El antiindustrialismo convive, en la época modernista, con la confianza y el en- 
tusiasmo en el progreso técnico y científico. La revista Renacimiento, sin embargo, se 
caracteriza por un rechazo de la modernización material del país. También en esto 
sigue la estela de Helios, según afirma M. Pilar Celma (1989: 81): “En los “glosarios” 
de Helios aparecen como tema recurrente los accidentes de tráfico —atropello de ni- 
ños por tranvías (n. 1), muerte en carreras de automóviles (n. 2 y 4)-, como una 
consecuencia nefasta del progreso. Desde el principio se saca ya una triste conclu- 
sión “¿Quién sabe lo que puede el espíritu gris del progreso!”. La deshumanización 
que implica esa subordinación e impotencia del hombre ante la máquina queda pa- 
tente cuando se afirma: “La industria modernísima quema a un pobre hombre en 


724 


aras de su exhibicionismo sórdido””. 
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en forma enclítica “respondíle”, “fuíme”, “traéme”, por ejemplo). Pero son 
precisamente algunas de estas marcas de época, junto con la sensibilidad y 
el talento creativo de la escritora-traductora, las que hacen de este texto un 
“excelente producto, dotado a la par de una magnífica factura técnica y de 
un apreciable aliento artístico” (Montes, 1994: 147). 

Finalmente, para valorar el influjo y la recepción de la obra de Edgar 
Allan Poe (1809-1849) en la literatura modernista española continúa siendo 
indispensable acudir al estudio de J. E. Englekirk (1934) y a los diversos 
trabajos que se han realizado en el ámbito de la traductología (Lanero, San- 
toyo y Villoria, 1993; Lanero y Villoria, 1996: 93-129; Rodríguez Guerrero- 
Strachán, 1999). Únicamente me gustaría resaltar la importancia de la apa- 
rición de Poe en las revistas de comienzos de siglo, en un momento en que 
la cultura española parecía estar solo abierta al influjo francés. Hemos lan- 
zado la hipótesis de que Lejárraga fue también la responsable de la primera 
traducción castellana del ensayo Filosofía de la composición (Poe, 2002 [1907)), 
texto de gran interés, pues, además de perfilar y justificar elementos fun- 
damentales de la poética romántica, anticipa aspectos que caracterizarán la 
poesía moderna. En particular, su ars poetica se podrá vincular a la evolución 
estética de Juan Ramón Jiménez, poeta que en esas fechas empezaba ya a 
sentirse deslumbrado por la lírica anglosajona. 

Es sobradamente conocido el papel determinante que la obra del norte- 
americano cumplió en la génesis de la estética contemporánea —simbolistas 
franceses y vanguardias del siglo XX son deudores de Poe, y del roman- 
ticismo en general-, en parte gracias a la labor traductora y difusora que 
llevaron a cabo Baudelaire y Mallarmé. Hasta tal punto es notable la afini- 
dad estética entre estos poetas que, en palabras de Octavio Paz (1993: 162), 
“Baudelaire descubre en Poe a su semejante. Poe es el primer mito literario 
de los europeos [...] es el primer escritor americano convertido en mito”. El 
culto a Poe iniciado en Francia se extendió a todas partes; llegó antes a His- 
panoamérica —a través de Julio Herrera Reissig, José Asunción Silva y Rubén 
Darío— que a España, de ahí que la primera edición de El cuervo (The Raven, 
1845) traducida directamente del inglés la realizara el venezolano Juan An- 
tonio Pérez Bonalde (Poe, 1887), versión que tuvo bastante éxito aquellos 
años y fue sucesivamente reeditada en otros lugares. Aunque en la segun- 
da mitad del XIX en España se habían publicado numerosas traducciones 
de los relatos fantásticos, a menudo estas se hacían a través de las versio- 
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nes francesas de Baudelaire!?, la mayor parte anónimas y sin rigor crítico 
alguno. Por otra parte, “lo que sorprende a primera vista es que no se tra- 
dujera en esa época ningún poema de E. A. Poe. El único que se traduce es 
El cuervo y se edita en Nueva York”, advierte Rodríguez Guerrero-Strachán 
(1999: 86). En efecto, “el conocimiento de la obra de Poe fue incompleto: 
apenas sí se lo conoció como poeta hasta principios del presente siglo” (La- 
nero, Santoyo y Villoria, 1993: 159), concretamente en la primera década y a 
través de revistas literarias, como ya notó Englekirk: 


The important literary journals of their creed are such short-lived but 
vital reviews as Helios, Renacimiento and Ateneo. Evidence of Poe's influence 
in Spain must be sought in the literary production from 1900 to 1910. 


Englekirk, 1934: 150 


Los lectores tuvieron que esperar hasta 1904 para leer The Raven en tra- 
ducción española, fecha en que la revista Helios publicó una temprana ver- 
sión firmada por el teosofista Viriato Díaz Pérez (Poe, 1904). En palabras de 
O'Riordan (1970: 132), fue “el suceso más importante en el campo de la lite- 
ratura extranjera durante la vida de Helios” (O'Riordan, 1970: 132), opinión 
coincidente con la de Englekirk (1934: 66-67). En ese mismo número de la 
revista encontramos unas “Notas y ensayos de una traducción de El Cuer- 
vo de Edgardo Poe” (Díaz Pérez, 1904) redactadas por el propio traductor. 
Díaz-Pérez (1904: 351-52) reconoce el carácter revolucionario del genio ro- 
mántico americano y establece una relación entre su poética y las tendencias 
literarias y filosóficas modernas, especialmente en el simbolismo místico de 
Maeterlinck. 

El interés por la poesía del célebre norteamericano no decayó en los años 
siguientes. En 1907, la revista Ateneo publicó una nueva versión de El cuer- 
vo. El traductor esta vez fue Ignacio Mariscal, y el poema vino precedido 
de una carta de Amado Nervo dirigida a Mariano Miguel de Val. En ella, el 


125 oportuna la observación enunciada por Lanero, Santoyo y Villoria (1993: 160): 
“El castellano habría necesitado de un Baudelaire español que hiciera aquí lo que 
el autor de Las flores del mal hizo en francés, alguien con sensibilidad similar, con 
similares conocimientos lingúísticos, con similar fervor por la obra de Poe. Y no lo 
hubo. Carentes de un Baudelaire español, o hispanoamericano, nuestros traductores 
se limitaron a traducir del francés. Y así lo hicieron durante casi medio siglo, a pesar 
de que un alto porcentaje de ellos nada dicen al respecto, y consecuentemente la 
versión pasa entonces como hecha directamente del inglés”. 
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escritor mejicano lamentaba la escasa atención prestada en Madrid a la poe- 
sía americana y, concretamente, a la obra de Poe: “los ojos de España están 
demasiado vueltos a Francia”; “la vecindad ha hecho que las cosas pasen 
de otra manera” (Nervo, 1907: 334), afirmación que justificó aludiendo a un 
buen número de escritores hispanoamericanos que se habían ocupado de la 
literatura yanqui. 

Si bien Helios había reconocido el liderazgo de Poe entre los poetas mo- 
dernos, Renacimiento tomó el relevo y dio a conocer, en esta ocasión, su 
interesante faceta como teórico literario. Así, en la última entrega acoge una 
traducción anónima —hemos lanzado la hipótesis, muy probable, de que hu- 
biera corrido a cargo de Lejárraga— de Filosofía de la composición (Poe, 1907; 
The Philosophy of Composition, 1846), ensayo metapoético complementario a 
El cuervo. Este dato nos ayuda a comprender que, a lo largo de la primera 
década del siglo XX, había crecido el interés por la obra de Poe —dos años 
más tarde se publicó en Madrid una edición de su poesía prologada por 
Rubén Darío (Poe, 1909)- y empezaba a conocerse la amplitud de facetas 
del escritor norteamericano: no solo sus cuentos fantásticos, tan leídos en la 
segunda mitad del siglo XIX español, sino también su poesía y sus teorías 
literarias. 

La traducción ha sido citada por diversos investigadores (Young, Ro- 
dríguez Guerrero-Strachán, González Ródenas, etc.), que han subrayado su 
carácter inédito en el panorama editorial español, así como la modernidad 
que desprenden las teorías poéticas contenidas en él. Si cotejamos el texto 
inglés con la versión de Renacimiento, advertimos que se trata de una traduc- 
ción fidelísima al original. Probablemente el género ensayístico no hubiera 
permitido una versión libre o poética -como la de Walden—, sin desvirtuar el 
rigor de la argumentación lógica del discurso. De hecho, las teorías estéticas 
de Poe destacan no solo por su modernidad, sino también por la lucidez, 
la simplicidad y el exquisito rigor metodológico, pues, a juicio de Bowra 
(1972: 196): “Aunque gusta del misterio en poesía y en el cuento, no lo em- 
plea en la prosa destinada a exponer y a explicar [...]. En realidad, su estilo 
de argumentación tiene más de francés que de inglés, y no es de extrañar 
que haya impresionado a escritores franceses”. 

Respecto al responsable de la traducción, solo Howard Young (1981: 222) 
aventura el nombre de María Lejárraga, tesis que apoya en la circunstancia 
de que, en aquellas fechas, compartía con Juan Ramón Jiménez —y con Luisa 
Grimm- la afición por la literatura norteamericana. Y, sobre todo —apos- 
tillamos nosotros— porque ella había traducido el resto de los textos ingleses 
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de la revista, incluida la versión (inglés-español) del largo poema persa de 
Omar Khayyam, Los Rubayata. 

En síntesis, nos gustaría subrayar el fino sentido crítico que, en el con- 
texto del modernismo, manifestaron los Martínez Sierra en la selección y 
divulgación de literaturas foráneas. Especialmente, hemos pretendido ilu- 
minar una pequeña parcela del amplio predio de traducciones de María 
Lejárraga, que esperamos completar en un futuro cercano, para poder in- 
corporar definitivamente esta faceta de traductora en la sombra a su ya reco- 
nocida labor creativa y crítica. 

Sirvan también estas páginas como recuerdo y homenaje a la labor silen- 
ciosa y oculta de tantos traductores anónimos del fin de siglo cuyo trabajo, 
aun habiendo contribuido a dar entrada a nuevas ideas y tendencias en 
España, no gozó de prestigio ni de reconocimiento social; un reconocimien- 
to que Lejárraga nunca buscó para sí, pero cuyo rescate es un deber y un 
gozoso descubrimiento para nosotros. 


4. Traducciones publicadas en Renacimiento (1907) 
atribuibles a María Lejárraga 


AUTORES TEXTOS NÚMERO Y | GÉNERO LITERATURA 
TRADUCIDOS FECHA 
KHAYYAM, Omar Los Rubayata Núm. I Poesía Persa [Trad. a par- 
(1048-1131) (marzo) tir de una versión 
anglosajona] 
LONGFELLOW, Poesías: Núm. T| Poesía Norteamericana 
Henry Wadsworth - “Día de lluvia” (abril) 
(1807-1882) - “Huyóse el día” 


- “No siempre es mayo” 
- “Himno a la noche” 


MALLARMÉ, Stépha-| Poemas en prosa: Núm. HI Prosa poética Francesa 
ne - “El fenómeno futuro” (mayo) 
(1842-1898) - “La pipa” 


- “Queja de otoño” 

- “Estremecimiento de invier- 
no” 

POE, Edgar Allan Filosofía de la composición Núm. X Ensayo Norteamericana 
(1809-1849) (diciembre) 
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AUTORES TEXTOS NÚMERO Y — GÉNERO LITERATURA 
TRADUCIDOS FECHA 
THOREAU, Henry |La vida en los bosques: Núm. II Narrativa Norteamericana 
David - “Soledad” (abril) 
(1817-1862) 
VERLAINE, Paul Poesías: Núm. VII Poesía Francesa 
(1844-1896) - “Serenata” (septiembre) 
- “Arietas olvidadas” 
- “Gaspard Hauser canta” 
- “La canción de las ingenuas” 
- “Spleen” 
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El disfraz varonil en el teatro español de los Siglos 
de Oro 


M. José Rodríguez-Campillo, 
M. Dolores Jiménez-López, 
Gemma Bel-Enguix 


Universitat Rovira i Virgili 
1. Introducción 


La literatura está llena de voces femeninas y masculinas y, por tanto, 
codificada en múltiples discursos sexualizados. La diferencia sexual, que 
presenta un componente biológico —previo a toda estructuración lingúística 
o retórica—, responde a una formación social y cultural; esto es, sufre un 
proceso de semiotización. La asignación de estereotipos relacionados con 
el género está presente a lo largo de la historia en todas las culturas, y los 
Siglos de Oro de la literatura española no son una excepción. 

La mujer de los Siglos de Oro tiene prohibidos una serie de compor- 
tamientos (vengarse, batirse en duelo, conquistar...) relacionados con una 
retórica masculina también vetada a las mujeres. Para vencer esas prohibi- 
ciones, la estrategia es disfrazarse de hombre. Los personajes disfrazados 
acomodan discurso y conducta al personaje que encarnan, provocando una 
situación compleja y ambigua que surge de la preocupación por el decoro. 
La mujer en el teatro de los Siglos de Oro se viste de hombre para poder ha- 
blar y comportarse como un hombre. Disfrazada de hombre, puede recurrir 
a la violencia, acercarse a la cultura, batirse en duelo o utilizar expresiones 
no adecuadas a las mujeres. Solo disfrazándose, la mujer puede expresar su 


70 M. José Rodríguez-Campillo et al. 


odio, su furia o su sed de venganza, ya sea mediante el lenguaje o a través 
de los hechos. 

Este artículo pretende estudiar el cambio en el comportamiento y en el 
lenguaje que el disfraz varonil provoca en las mujeres en las comedias de los 
Siglos de Oro. En concreto, se analizan algunos personajes travestidos crea- 
dos por autores masculinos y femeninos. Con esta comparación se pretende 
demostrar el distinto uso que de un mismo tópico —el disfraz varonil- hacen 
dramaturgos y dramaturgas de la misma época. Las diferencias observadas 
en el uso del disfraz varonil sugieren la necesidad de analizar de manera 
más profunda las implicaciones que se derivan del empleo de este recurso 
cuando se encuentra en obras escritas por mujeres. 


2. La situación de la mujer en los Siglos de Oro 


El género es una construcción cultural basada en los usos y costumbres 
de una sociedad. Las sociedades asignan roles a las personas por el hecho de 
ser hombres o mujeres. En la mayoría de las sociedades, las características 
que se asignan a un género se le niegan al otro. Por ello se forman este- 
reotipos respecto a las distintas cualidades que poseen uno y otro género. 
Así, por ejemplo, desde tiempos ancestrales, se asigna al género masculino 
la fuerza y, por el contrario, al femenino, la debilidad. Esta asignación de 
estereotipos ha subsistido hasta hace pocos años. Las bases del cuestiona- 
miento de estos estereotipos se encuentran ya en el siglo XVI y, sobre todo, 
en el siglo XVIII. Hasta entonces, se creía que Dios había creado a hombres y 
mujeres de distinta forma, para así poder desempeñar distintas tareas socia- 
les. Por tanto, ambos debían tener una educación distinta: el hombre debía 
aprender todo lo que estaba a su alcance con respecto a las matemáticas, 
las ciencias, las letras...; la mujer, en cambio, tenía prohibido el acceso a la 
educación, y solo se le enseñaba a coser y a llevar una casa. 

Bien entrado el siglo XVIL, las mujeres se atreven a intentar tener acceso a 
la cultura, no solo como lectoras de obras, sino como escritoras. Ahora bien, 
es tanto el miedo que tienen a que la sociedad en la que viven les vete este 
derecho y les cuestione su trabajo que la mayoría escribe bajo pseudónimo 
u ocultándose tras sus maridos o parientes masculinos. Algunas de ellas no 
se atreven a sacar a la luz lo que ellas mismas denominan sus “borrones”, 
como muestra el siguiente ejemplo de María de Zayas y Sotomayor en el 
prólogo “Al que leyere” de sus Novelas amorosas y ejemplares (1637): 
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Quien duda... que habrá muchos que atribuyan a locura esta virtuosa 
osadía de sacar a la luz mis borrones, siendo mujer, que, en opinión de 
algunos necios, es lo mismo que una cosa incapaz. 


Las mujeres tenían muy asimilado el rol que la sociedad les había im- 
puesto como representantes del género femenino: debían estar en casa, co- 
siendo, rezando o haciendo las tareas del hogar y ocupándose de los hijos. 
Ellas eran el sexo débil y, por tanto, no debían salirse de los márgenes que la 
sociedad les había trazado. Incluso, después de publicarse el Informe Quin- 
tana (1813), en el que se insistía en que todos los ciudadanos (hombres y 
mujeres) debían recibir una educación, se seguía cuestionando la conve- 
niencia de que la mujer accediese a esa educación. Sin embargo, aunque de 
forma muy minoritaria, las señoras de la aristocracia de la época empie- 
zan a defender la necesidad de instruir a las mujeres de la misma manera 
que a los hombres, y lo justifican citando los beneficios que ello podía re- 
portar a los mismos hombres, ya que estas mujeres, que son madres, son 
las primeras educadoras de los niños (entre los cuales se encuentran, por 
supuesto, los hijos varones del matrimonio). Pero este objetivo se logra de 
distinta manera en los distintos países. En Estados Unidos y los países vin- 
culados al protestantismo, por ejemplo, se implantan escuelas mixtas donde 
las mujeres pueden acceder de forma abierta a la cultura; sin embargo, en 
los países europeos vinculados al catolicismo tal acceso era aún algo raro y 
minoritario. 

Los roles asignados a uno y otro sexo son continuamente redefinidos 
por la sociedad, esto es, no son estables y se van modificando en relación 
con los cambios sociales, demográficos, etc. Con el Renacimiento, la mujer 
toma conciencia de que la inferioridad con respecto al hombre es solo un 
mito. Esta idea llevará a la mujer a reafirmarse en sus derechos y a exigir 
la igualdad con los hombres. El humanismo, la Contrarreforma y, en defi- 
nitiva, el nuevo pensamiento de la época crean la necesidad de redefinir o 
reconsiderar el papel de la mujer en la sociedad, pero lo hacen de manera 
distinta a como le hubiera gustado a la mujer. De hecho, si estos tratados 
de perfección dedicados a las mujeres se analizan detalladamente, se llega a 
la conclusión de que, en definitiva, de lo que se trata es de volver a relegar 
a la mujer al ámbito doméstico y de hacer un tratado orientativo, desde el 
discurso moral dominante, para decir a la mujer cuál era su verdadero sitio 
en la sociedad (cf. Ferrer Valls, 2006). 

El humanismo, con Erasmo a la cabeza, convirtió el matrimonio en la 
única salida para la mujer de la época. Se quería una mujer que no causara 
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problemas, que estuviera callada y que obedeciera en todo. Entre las vir- 
tudes destacables de la mujer figura la castidad, como pone de manifiesto 
el siguiente texto extraído de De institutione feminae christianae, de Juan Luis 
Vives (1492 1540): 


Lo primero de todo sabrá la mujer cristiana que la principal virtud de la 
mujer es la castidad, la cual, única y todo, suple todas las restantes virtudes. 
Si la tuviere ella, nadie busca las otras, y si faltare ella, ninguno se satisface 
de las otras. 


Vives 1990: 54 


No pasa tanta necesidad la doncella de ser bien hablada, como de ser 
buena y honesta y sabia. Porque no es cosa muy fea a la mujer callar, y es 
muy fea no conocer el bien y abominable obrar el mal. 


Vives 1990: 27 


La misma idea la encontramos en los Coloquios matrimoniales (1550) de 
Pedro Luján: 


Cosa es de notar y de donaire ver que muchas mujeres presumen de 
decidoras, y graciosas y mofadoras, el cual oficio no querría yo que lo de- 
pendiesen, ni menos que lo usasen, porque lo que en los hombres llamamos 
gracia en las mujeres llamamos chocarrería. La mujer que tiene gravedad 
no sólo no ha de boquear, ni pensar las cosas ilícitas y deshonestas, más 
las lícitas y honestas si no son muy necesarias porque la mujer jamás yerra 
callando y muy poquitas acierta hablando. 


También debemos referirnos a La perfecta casada (1583), de Fray Luis de 
León, en la que se enumeran los distintos tipos de mujeres y se describe el 
ideal de mujer: 


[...] Es justo que se precien en callar todas, así aquellas a las que les 
conviene encubrir su poco saber, como aquellas que pueden sin vergúenza 
descubrir lo que saben; porque en todas es, no sólo condición agradable, 
sino virtud debida, el silencio y el hablar poco [...]. Porque, así como la 
naturaleza hizo a las mujeres para que encerradas guardasen la casa, así las 
obliga a que cerrasen la boca. 


Fray Luis de León, 1950: 239. 


Interesante resulta la opinión de Juan de Zabaleta, en Errores celebrados 
(1653), sobre las escritoras: 
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La mujer poeta es el animal más imperfecto y más aborrecible de cuan- 
tos forman la naturaleza. 


Zabaleta 1972: 44. 


Los ejemplos anteriores dan cuenta de la consideración de la mujer en los 
Siglos de Oro y justifican determinadas estrategias que se veían obligadas 
a utilizar las dramaturgas de los Siglos de Oro para revelarse contra los 
estereotipos asignados, por la sociedad de su época, al género femenino. 


3. La cuestión del honor en el teatro de los Siglos de Oro 


El honor —la dignidad del individuo- y la honra —el respeto que le debe 
la sociedad- son temas que desarrollaron un sistema de valores, actitudes, 
ideales y conducta social que aparece extensamente ejemplificado en los 
dramas de la época. El tema del honor como motivo dramático se deriva 
de un concepto que evoluciona desde la Edad Media hasta llegar al siglo 
XVI. La cuestión de la honra había resultado muy atractiva (temática y dra- 
máticamente) para los comediógrafos españoles del siglo XVL Fue Torres 
Naharro uno de los primeros en introducir el tema del honor en su Comedia 
Himenea. Más tarde, Lope de Vega recomendó el uso del tema de la honra 
en los dramas de la época como poderoso estímulo para el público: "[...] los 
casos de honra son mejores, / porque mueven con fuerza a toda gente" (vv. 
327-328). Y, a partir de él, raro era el drama que no incluía dicho tema en 
su génesis. 

Si una mujer era deshonrada, solo un hombre podía restituirle su honor a 
través de la venganza de la afrenta. Ella por sí sola no podía hacer nada para 
recuperar el honor perdido. Por ello, cuando las mujeres querían asumir el 
papel de propias vengadoras de su honra, lo único que podían hacer en 
esa época era disfrazarse de hombres, esto es, adquirir un rol masculino. 
Debían cambiar su género para que sus acciones no fueran mal vistas por la 
sociedad en que vivían. Este cambio de género aparece reflejado en el teatro 
de la época a través de la técnica del disfraz varonil. 


4. El disfraz varonil 


El recurso o motivo del disfraz varonil consistía en que la mujer se dis- 
frazara de hombre para que el público que iba a ver representada la obra 
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disfrutara con ello. El público, a diferencia de los personajes de la obra, 
era consciente de la estrategia. Con ello, se generaban enormes enredos y 
equívocos, muy del gusto de la época. 

La técnica del galán fingido permitía a las mujeres introducirse desaper- 
cibidas en un mundo poblado de hombres, introducirse en sus mentalidades 
y en sus costumbres. La introducción de una mujer en el universo mascu- 
lino resultaba paródica, sobre todo para los comediógrafos y el público de 
una época en que las mujeres tenían prohibido escribir y representar (como 
actrices) obras de teatro. 

La mujer que aparece en escena en las obras de los Siglos de Oro no se 
viste de hombre porque sí; lo hace por un motivo particular (peregrinación, 
venganza...), para luego reasumir siempre su condición femenina. El dis- 
fraz es el medio utilizado, es el resultado de una conducta deseada con un 
fin específico, generalmente de provecho para el mismo personaje. Una vez 
conseguidos sus propósitos, se desvisten, recuperando otra vez su rol o pa- 
pel femenino. Es una revelación voluntaria de su secreto, que hacen cuando 
ellas quieren, ante quien quieren y como quieren. 

Este recurso se va a poner de moda a partir del teatro de Lope, quien 
recomienda este procedimiento en su famoso Arte nuevo de hacer comedias en 
este tiempo, con la única finalidad de agradar o complacer al público: 


Las damas no desdigan de su nombre, 
y, si mudaren traje, sea de modo 

que pueda perdonarse, porque suele 
el disfraz varonil agradar mucho. 


vv. 280-283 
De la popularización de dicho recurso da cuenta Jean Canavaggio: 


No hay comediógrafo importante en cuyo caudal dramático no se com- 
pruebe, al menos una vez, la presencia de algún disfrazado. 


Canavaggio, 1978: 135 


Para darse cuenta de la enorme popularidad que alcanza la utilización 
del disfraz varonil en el teatro, baste decir que, de las 460 comedias que 
escribió Lope de Vega, este recurso aparece en 113, es decir, casi en la cuarta 
parte de su producción dramática. Tirso de Molina lo utiliza en veintiuna de 
sus comedias. También lo utiliza Juan Ruiz de Alarcón. En cuanto a Calde- 
rón de la Barca, de las 105 comedias que escribió, en siete de ellas aparece, 
distanciándose bastante en proporción con respecto a Lope. El Cervantes 
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dramaturgo tampoco va a ser ajeno al disfraz varonil y, si contamos sus 
diez obras teatrales (ocho comedias más las dos clasicistas, Numancia y Los 
tratos de Argel), aparece en dos ocasiones. 


4.1. El disfraz varonil en los dramaturgos 


Si analizamos el uso del disfraz varonil en los Siglos de Oro, observamos 
que ya los primeros dramaturgos se sirvieron de este recurso. Por ejemplo, 
Celia, en la Comedia del degollado, de Juan de la Cueva, manifiesta una clara 
predilección por las mujeres fuertes que defienden a ultranza su virginidad 
o su casto amor. Lo mismo sucede con Semíramis, en La gran Semíramis, y 
Flaminia, en Atila furioso, ambas de Virués, que aparecen en traje masculino 
y adoptando un nombre masculino. Mira de Amezcua también utiliza el 
recurso en La Fénix de Salamanca. 

Especialmente interesante es el uso que hace de este recurso Tirso de 
Molina en Don Gil de las calzas verdes. En esta comedia se nos presenta a una 
sagaz mujer, doña Juana, que urde mil tramas y engaños para lograr hacer 
regresar a su ingrato amante. El móvil de todas sus acciones no será el ho- 
nor, sino el amor, lo que permite analizar una faceta particular de la vida de 
la mujer: su comportamiento cuando está enamorada. La mujer se presenta 
aquí como el terrible enemigo del hombre en los asuntos amorosos, capaz 
de grandes maquinaciones —entre ellas, vestirse de varón- para alcanzar sus 
propósitos. Sobre el personaje femenino, Juana, se construye toda la obra. 
Ella traza los enredos y maneja la vida del resto de los personajes de la obra. 

La comedia plantea pocos problemas conceptuales. No es una teoría fi- 
losófica lo que quiere exponer Tirso de Molina. Solo desea analizar una de 
las facetas de la personalidad de la mujer: su actuación cuando se halla 
enamorada y su enamorado la ha abandonado. En el texto, lo fundamental 
no es el mensaje, el contenido, sino los elementos anecdóticos, el enredo, la 
diversión, los cambios de caracterización de la protagonista (el vestirse de 
hombre) y las situaciones que se generan. 

El recurso del disfraz varonil vuelve a ser utilizado por Tirso de Molina 
en El vergonzoso en palacio. En esta obra aparecen las dos hijas del duque de 
Avero, Madalena y Serafina. Esta última, a finales de la primera jornada, 
dirigiéndose a Juana, su acompañante, le indica su naturaleza: 
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[...] no te asombre 
que aparezca el traje de hombre, 
ya que no lo puedo ser. 

vv. 736-738 


El espectador, ante esta noticia, enseguida se percata de que está frente 
a un tipo de mujer varonil. En este caso concreto, el disfraz se utiliza para 
evitar someterse a la dominación matrimonial del hombre. 

El mismo recurso es utilizado en La moza del cántaro, de Lope de Vega, 
obra donde nos encontramos con el personaje de María, que adopta la estra- 
tegia del disfraz varonil como sistema de defensa, es decir, para defenderse 
de los hombres "depredadores". 

La técnica del disfraz varonil vuelve a aparecer en la última comedia de 
enredo y de capa y espada de Lope, Las bizarrías de Belisa (1634). En el acto 
IL el Conde y Fernando ven a "dos hombres"que toman por galanes de 
Lucinda (vv. 1922 1927), cuando en realidad se trata de Finea y Belisa, que 
iban hasta “con sombreros de plumas y ferreruelos con oro y dos pistolas”. 


FINEA 
¿Tú a la puerta de Lucinda 
con estos necios disfraces? 
Considera lo que haces, 
por más que el amor te rinda, 
que si nos hallan ansí, 
nos habemos de perder 
vv. 1936-1941 


BELISA 
En viendo que soy mujer, 
qué podrán pensar de mí? 
vv. 1942-1943 


Una bella Rosaura, en hábito de hombre, irrumpe violentamente al inicio 
de la obra de Calderón, La vida es sueño. Va acompañada por el gracioso Cla- 
rín, y nos cuenta que ha venido hasta Polonia con el propósito de vengarse 
de su prometido Astolfo, quien la abandonó. Es un disfraz varonil adoptado 
por abandono del amante, sin querer indicarnos nada más profundo, pues 
la profundidad de esta obra reside en todo lo que le sucede a su verdadero 
protagonista, Segismundo. Rosaura aparece desde el primer momento dis- 
frazada de hombre (no es que se disfrace en el intermedio de la obra y lo 
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sepamos), pues ya en la primera acotación que ofrece Calderón, se avisa a 
los lectores del origen de Rosaura: 


(En las montañas de Polonia) 
Salen en lo alto de un monte ROSAURA, en hábito de hombre, de camino, 
y en representando los primeros versos va bajando. 


Si no leemos la acotación, no sabemos que se trata de un "disfraz va- 
ronil"; lo único que percibimos, como espectadores, es la presencia de dos 
hombres en escena que van caminando. Pero para hacernos ya desde el pri- 
mer momento partícipes del engaño, Calderón pone en el verso 13, en boca 
de Rosaura, las palabras “ciega y desesperada", dos adjetivos femeninos que 
avisan al público del engaño y lo hacen partícipe de él desde el principio. 
Y, por si no ha quedado del todo claro, en el verso 45 Clarín la llama "seño- 
ra": "Mas, ¿qué haremos, señora?". Eso sí, frente a Segismundo, ella misma 
utiliza ya los adjetivos masculinos que "delatan"que es un hombre como él: 


Si consuelo puede ser 
del que es desdichado, ver 
a otro que es más desdichado 
vv. 258-260 


Es decir, Calderón nos indica, desde el primer momento, que estamos 
ante un disfraz varonil. El engaño lo encontramos cuando los demás perso- 
najes que aparecen en la obra no reconocen ese disfraz varonil: ellos son los 
verdaderos engañados. 

En resumen, los ejemplos anteriores ponen de manifiesto que los motivos 
que llevaban a los dramaturgos a usar el recurso del disfraz varonil eran 
múltiples y muy variados. Ahora bien, el objetivo común de todos ellos era 
crear una comedia de enredos con la intención de agradar al público y no 
tanto de reivindicar los derechos que se negaban a las mujeres de la época. 
A continuación, analizaremos el uso del mismo recurso por parte de las 
dramaturgas de los Siglos de Oro para demostrar que los objetivos que ellas 
perseguían eran claramente diferentes a los que buscaban sus coetáneos 
hombres. 


4.2. El disfraz varonil en las dramaturgas: Ana Caro 


En las obras teatrales escritas por mujeres en los Siglos de Oro también 
encontramos el recurso al disfraz varonil. La mujer o heroína de estas obras 
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teatrales debe saber manejar a la perfección ambos códigos, el masculino y 
el femenino, y al dominarlos demuestra que ninguno de ellos es superior 
al otro, de lo que se infiere que la supremacía de un género sobre otro no 
es más que una racionalización construida a priori. Lo que se proponen las 
dramaturgas es cuestionar a través de sus obras los convencionalismos a que 
se deben someter si quieren escribir, criticando con sofisticada ironía dichas 
convenciones, sin menoscabo de que sus propias obras gocen de todos los 
elementos y características típicos de las comedias masculinas, haciendo 
ingeniosos ensayos femeninos sobre la comedia masculina de la época. Un 
ejemplo destacado del uso del disfraz varonil lo encontramos en la obra de 
Ana Caro Valor, agravio y mujer. 

Ana Caro utiliza el recurso del disfraz varonil cuando hace aparecer en 
escena a Leonor vestida de hombre (tomará entonces el nombre de Leo- 
nardo) para vengar la deshonra que le ha infringido don Juan. A causa de 
esta deshonra, Leonor vestida de hombre buscará a don Juan por Portugal 
y Flandes, hasta dar con él. Una vez que consigue que don Juan declare 
a Leonardo (que es ella disfrazada) que aún ama a Leonor, se desenmas- 
cara todo y se casan, presentando así el típico final feliz al que nos tienen 
acostumbrados todas las comedias de la época y que nos hace pensar que, 
después de todo, la mujer retorna al rol que el hombre tenía reservado para 
ella. 

Una lectura detenida de Valor, agravio y mujer nos hace suponer que su 
autora está lanzando un mensaje. En la obra aparecen los personajes prototí- 
picos de esta clase de comedia, sin embargo, “el disfraz que convierte a Leo- 
nor en Leonardo consigue transformar a los personajes que la rodean'"(Risco 
Suarez, 2005) e incluso a ella misma. Parece que el vestido masculino le ha 
dado mayor fuerza y energía. De hecho, un pasaje decisivo en la obra lo 
constituyen los versos 508 510, en los que Leonor habla sobre su personali- 
dad: 


[...] engáñaste si imaginas, 
Ribete, que soy mujer; 
mi agravio mudó mi ser 

vv. 508-510 


Con esta última frase ("mi agravio mudó mi ser”), la autora quiere in- 
dicarnos otras posibilidades que van más allá de la simple utilización de 
un disfraz varonil en escena para deleitar al público. Nos hallamos ante 
una afirmación de identidad, ante un cuestionamiento al más puro estilo 
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existencialista. La protagonista ya no duda: su ser se ha "mudado"por ese 
agravio sufrido y lo plantea abiertamente al público a través de la conversa- 
ción con su criado. El agravio sufrido le hace mudar de traje, de nombre y 
de ser. 

Este comportamiento de Leonor contrasta claramente con el de Serafina, 
en El vergonzoso en palacio de Tirso de Molina. Serafina sabe que se ha ves- 
tido de hombre, pero no se cuestiona en absoluto su personalidad: "no te 
asombre / que aparezca en traje de hombre / ya que no lo puedo ser". Es- 
tamos aquí, por tanto, ante una simple utilización del disfraz varonil como 
mera diversión, sin ir más allá, algo que no sucede en la obra de Ana Caro. 

Si analizamos la obra de Ana Caro, en un principio parece que Leonor 
se disfraza de hombre para vengar el agravio (parte del título de la obra) de 
don Juan: 


En este traje podré cobrar mi perdido honor. 
vv. 464-465 


Hasta aquí todo es normal, pues, como hemos visto, el artificio de dis- 
frazarse de hombre para vengar el honor perdido es muy frecuente en las 
comedias de los Siglos de Oro. Sabemos que la protagonista es una mujer 
llena de coraje, pues recorre sola "medio mundo"para intentar vengar su 
honor mancillado, y parece que el traje no añade nada a su decisión de to- 
mar venganza; pero el público debe creer que sí la ha transformado. Por eso 
Ribete se dirige a ella en este tono: 


Oyéndote estoy, 
y, ¡por Cristo! Que he pensado 
que el nuevo traje te ha dado 
alientos 
vv. 504-507 


Leonor quiere recobrar su honor, un honor que don Juan le ha arrebatado 
engañándola, y por eso lo persigue, para conseguir vengarse. Según las 
normas de la época, esta defensa debería hacerla —rigiéndose por el código 
del honor- el marido, el padre o el hermano, pero en ningún caso una mujer. 
Por esa razón, la autora disfraza a Leonor, para que con esa nueva identidad 
pueda vengar por sí misma el honor mancillado. 

Ahora bien, lo que nos interesa en la obra de Ana Caro no es el uso del 
disfraz como recurso dramático habitual en la época. Lo verdaderamente 
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importante aquí es que, con el disfraz, la autora intenta ridiculizar algu- 
nas prácticas que se consideraban típicamente masculinas, riéndose de ese 
código del honor tan cerrado en el que el único que puede defender es el 
hombre. Leonor sí que tenía un personaje masculino que defendiese o ven- 
gase su honor amancillado, su hermano, pero la autora lo sitúa lejos de ella, 
y de este modo lo anula en la faceta o rol de vengador, para que, a los ojos 
del espectador, la protagonista parezca aún más fuerte, pues, teniendo quien 
la defienda, no se lo piensa ni un momento y decide defender ella misma 
su honor mancillado. Leonor no necesita a ningún hombre que la defienda: 


LEONOR: 
Ribete, turbada estoy 


RIBETE: 
¿De qué? 


LEONOR: 
De ver a mi hermano. 
vv. 623-625 


Hay en esta actitud una reivindicación solapada por parte de la autora 
para hacernos ver que hombres y mujeres tienen los mismos derechos y las 
mismas Obligaciones: estamos ante el valor de una mujer a la hora de vengar 
su agravio. 

Leonor, por tanto, se comporta como un hombre: ella sola es capaz de 
hacer lo que haría un hombre. Y, por supuesto, puede hablar como habla- 
ría un hombre. De hecho, es en la utilización del lenguaje donde mejor se 
pueden percibir las consecuencias del disfraz varonil. Las dramaturgas de 
los Siglos de Oro utilizan un lenguaje muy del gusto de la época barroca, 
manejando a la perfección las convenciones teatrales en lo que a lenguaje se 
refiere. Esa autoconciencia lingúística se refleja muy bien en el largo monó- 
logo que hace Leonor con el lenguaje propio de los galanes, en el que planea 
con firmeza su determinación de recuperar el honor perdido: dándose áni- 
mos a sí misma hasta conseguir vengar la ofensa recibida: 


LEONOR: 

(...) Y, ¡juro por los azules 
velos del cielo y por cuantas 
en ellos se miran luces, 

que he de morir o vencer, 
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sin que me den pesadumbre 
iras, olvidos, desprecios, 
desdenes, ingratitudes, 
aborrecimientos, odios! 

vv. 871 y ss. 


Otro buen ejemplo de uso masculino del lenguaje lo encontramos en el 
largo parlamento que hace Leonor (vestida de Leonardo) ante Estela, diálo- 
go riquísimo en figuras literarias, estructuras bimembres cultistas y reitera- 
ciones anafóricas que son las que caracterizarán el galanteo culto y falso de 
Leonor/Leonardo a Estela. Estas son sus palabras: 


LEONOR: 
Mi silencio, hermosa Estela, 
mucho os dice sin hablar, 
que es lengua el afecto mudo 
que está confesando ya 
los efectos que esos ojos 
solo pudieron causar, 
soles que imperiosamente 
de luz ostentando están 
entre rayos y entre flechas, 
bonanza y serenidad, 
en el engaño, dulzura, 
extrañeza en la beldad, 
valentía en el donaire 
y donaire en el mirar 

vv. 959 y ss. 


El criado es quien llama la atención sobre el talento poético de su señora, 
al elogiar la destreza con que ha resuelto la dificultad del lenguaje artificioso 
de los hombres: 


RIBETE: 
Aquí gracia y después gloria, 
amén, por siempre jamás. 
¡Qué difícil asonante 
buscó Leonor! No hizo mal; 
vv. 1939 y ss. 


También Estela se asombra de lo que acaba de oír: 
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ESTELA: 
Don Leonardo, bastan ya 
las lisonjas, que imagino 
que el ruiseñor imitáis, 
que no canta enamorado 
de sus celos al compás, 
porque siente o porque quiere, 
sino por querer cantar 
vv. 1046 y ss. 


Lo que dice el galán responde a meras convenciones retóricas, presentes 
en cualquier comedia. La autora lo acusa así de no seguir sus propios sen- 
timientos y de querer solo lucir sus destrezas verbales. Es una crítica de lo 
viejo y masculino en el teatro, como reflejan los versos siguientes en boca 
de Estela y Leonor respectivamente: 


ESTELA: 
¿De qué sirven retóricos colores? 
Ya confesáis su amor 
vv. 1673-1674 


LEONOR: 

¡Fáciles paradojas 

intimas, don Leonardo, a mis congojas! 
vv. 1793-1794 


Ana Caro y las dramaturgas de los Siglos de Otro, en general, no se 
limitan a denunciar este tipo de lenguaje. Pretenden demostrar que ellas 
pueden manejarlo en beneficio propio, llegando a provocar la admiración 
en personajes masculinos: 


LUDOVICO: 
Metáfora curiosa 
ha sido Estela, comparar la rosa 
a don Juan por su gala y bizarría 
vv. 1759-1761 


DON JUAN: 


¡Sofístico argumento! 
v. 1783 
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En conclusión, en la obra de Ana Caro, Leonor ofrece una transgresión 
de papeles que le permite vivir situaciones prohibidas: vengar su honor, 
enamorar... Se trata de una verdadera masculinización física y lingúística 
que le permite ocupar un espacio público masculino, por lo que puede ejer- 
cer acciones impropias de su género inicial y, sobre todo, utilizar estrategias 
comunicativas propias de hombres (retórica excesiva para enamorar, len- 
guaje directo e incisivo para batirse en duelo...). En esa actitud podemos ver 
una reivindicación solapada por parte de la autora, que intenta demostrar 
que hombres y mujeres tienen los mismos derechos y las mismas obliga- 
ciones. Ana Caro viste a Leonor de hombre para que la crítica no sea tan 
fuerte. El disfraz varonil sirve, por tanto, como recurso para suavizar la crí- 
tica, para que el ataque al sistema de valores establecido y aceptado en la 
época no resulte tan directo. 


5. Conclusiones 


La situación de la mujer en los siglos XVI y XVII queda reflejada en la 
literatura en general, y en el teatro en particular. Los personajes femeninos 
de las comedias siguen estrictamente los imperativos de comportamiento 
marcados por la sociedad del momento. Para intentar romperlos, las mu- 
jeres deben recurrir, entre otras cosas, a la estrategia del cambio de sexo: 
el disfraz varonil. Este travestismo, androginia o galán fingido, les permite 
introducirse en un mundo poblado de hombres, en su mentalidad y en sus 
costumbres. La mujer en el teatro de los Siglos de Oro no se viste de hom- 
bre porque sí; lo hace, en la mayoría de los casos, por un motivo particular, 
que suele estar relacionado con comportamientos "masculinos". Vestida de 
hombre, la mujer puede recurrir a la violencia, acercarse a la cultura, batirse 
en duelo o utilizar expresiones no adecuadas para las féminas. Solo travis- 
tiéndose, puede la mujer expresar su odio, su furia o su sed de venganza, 
ya sea mediante el lenguaje o mediante los hechos. 

Aunque el recurso del disfraz varonil se puede encontrar, como hemos 
visto, tanto en los dramaturgos como en las dramaturgas, las motivaciones 
no son las mismas en uno y otro caso. Comediógrafos como Lope, Tirso, 
Calderón, etc. se sirven del galán fingido para crear una comedia de enre- 
dos y agradar al público que iba al teatro. En las dramaturgas, en cambio, 
el recurso se utiliza como medio para rebelarse contra los estereotipos de 
la época, que vetan a las mujeres una serie de comportamientos. Las co- 
mediógrafas de los Siglos de Oro no se resignan a recibir un trato desigual 
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con respecto a los hombres; por ello critican esas diferencias poniendo en 
entredicho, explícita o implícitamente, los contenidos y los modos de hacer 
teatro por parte de los hombres. De ahí que aprovechen el disfraz varonil 
para hacer creer al público que son hombres y que actúan como se espera 
de ellos. Al producirse la agnición, el público percibe que lo que un hombre 
hace lo ha hecho una mujer, de modo que las dramaturgas consiguen sus 
objetivos. 

La obra de Ana Caro, como la de otras autoras contemporáneas, critica y 
cuestiona la autoridad masculina. Ironiza sobre las reglas establecidas por la 
sociedad en que le ha tocado vivir y, sobre todo, ridiculiza algunas actitudes 
consideradas como valores típicamente masculinos. Leonor se rebela contra 
la opinión admitida de que las mujeres no son valerosas como los hombres 
y le da la vuelta: ella sí que es valiente. 
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